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Todas las publicaciones de la Acapemia están -enri- 
quecidas con las indulgencias concedidas por varios ex- 
celentísimos é ilustrisimos Prelados. 





ecri? 


ACADEMÍA BIBLIOGRAFICO-MARIANA. 


INMACULADA CONCEPCION. 


Establecida en Lérida por D. JOSÉ ESCOLÁ, pbro., bajo 
la proteccion y los auspicios del Ilmo. Sr. Obispo de 
dicha diócesis DR. D., MARIANO PUIGLLAT, y otros 
limos. Prelados. 





Esta Sociedad tiene por objeto publicar y propagar libros y es- 
critos relativos únicamente á la Madre de Dios. 

Establecida en la ciudad de Lérida en 12 de octubre de 1862, 
cuenta en 31 Diciembre de 1864 con varios Timos. Prelados pro- 
tectores, que han tenido á bien enriguecerla con indulgencias, 
mas de mil setecientos socios, que han acudido á inscribirse en 
ella de casi todas las provincias de España para dar á Marta 
esta prueba de amor, y la real proteccion que S. M. Doña Isa- 
bel T1 ‘q. D. g.) se ha dignado ofrecerle. 

Su Junta directioa, cuyos miembros sirven gratuitamente, se 
ecimunica con los demás socios por medio de los Anales , gue pu- 
blica para ellos solos , á fin de darles fácilmente cuenta circuns- 
tanciada de todo lo que acontece ó se hace relativo á esta Aca- 
demia. 

Todos los devotos de la inmaculada Virgen pueden pertenecer á 
esta Sociedad : para escribir ó componer obras, opúsculos , dis- 
cursos, sermones, poesías, etc. los que puedan hacer este obsegúso 
á nuestra purísima Madre, y todos para propagar estos escritos 
una vez aprobados por la Junta directina y principalmente por la 
Autoridad eclesiástica de la Diócesis en que se impriman, con- 
tribuyendo cada socio con la cuota anua! correspondiente , esto 
es: con 200 rs. al menos cada año si se ha inscrito como socio 
académico de primera clase, ó con 100 rs. al año si lo es de se- 
gunda, 6 siéndolo de tercera, con 50 rs. anuales tambien. 

Cada socio recibe publicaciones de la Academia por el valor con 


gue ha contribuido á ellas : puede celerlas y aun venderlas , sea 
en beneficio propio para reintegrarse en todo d en parte de los 
gastos de cooperacion , sea en beneficio de la misma Academia 
para aumentarle sus fondos ; y es en fin un celoso propagador de 
escritos Marianos. 

Cualquiera puede por lo dicho ser socio académico , no solo de 
tercera clase sinó tambien de primera, aun que sea de escasos 


recursos pecuntarios; así como puede serlo un colegio ó una 
corporacion. 


Puede todo socio ser un centro de suscricion para las publi- 
caciones dichas, en las cuales cada año la Academia ha de gastar 
todos los fondos que recoja durante el mismo ; y tambien proponer 
á la Junta directiva la publicacion de obras ó escritos antiguos 
ó desconocidos. 

Hay tambien en la Academia tres clases de socias de mérito, 
llamadas de Mérito, de Mérito literario y de Doble mérito, cu- 
yos títulos se dan á aquellos socios que se distinguen por su celo 
en la propagacion de la Sociedad ó por sus escritos ó por ambas 
cosas. 

La Academia tiene además su Consejo , cuyos miembros están 
divididos en tres categorías , á saber: Efectivos, gue nombrados 
por la Junta directiva componen propiamente el Consejo; Super- 
numerarios , gue son los presidentes de las Juntas locales de pro- 
pagacion , establecidas ya en diferentes puntos de la Península; 
Y Honararios, gue son los vocales de estas mismas Juntas, 

Todo lo dicho se explica mas circunstanciadamente en los men - 
cionados Anales, en donde pueden tambien los socios tener la 
satisfaccion de leer frases las mas tiernas y afectuosas , expre- 
siones de vivo entusiasmo, con que muchos devotos de Maria 
Santisima manifiestan su grande amor á la divina Madre al 
pedir que se les inscriba comu socios en la Academia bibliográ- 
fico-Mariana. 

Para todo lo concerniente á esta Sociedad puede cualquiera 
dirigirse al director de la misma D. José Escolá, Pbro. Misio- 
nero, Lérida. 
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ACADEMIA BIBLIOGRÁFICO-MARIANA. 


Grande consuelo es para mi corazon el lomar 
parte en los tiernisimos trabajos de la ACADEMIA 

~ MARIANA. | 
Esta obrita , la primera que envio á reunir- 
se con las de tantos amadores de Maria , debia 


m ee 
dedicarla á. vosotros , dignos fundadores de tan 
útil Academia. ` 

Ahi teneis pues esta página , cuyo objeto no es 
olro que rogaros me conteis en el número de 
los trovadores que ensalzan las glorias de Maria. 

No os admireis , si mi primera endecha lle- 
va por tinte amoroso amargas lágrimas. 

No os sea estraño el contemplarme tañendo 
un instrumento de dolor, cantando las amargu- 
ras de mi Madre, antes que ensalzar sus gracias 
y ponderar ante el mundo sus bellezas. 

No os olvideis jamás de que el amor es com- 
pañero inseparable del dolor. 

Mas ; abrevado el corazon por la tristeza; 
herido en lo mas profundo por la ingratitud mas 
cruel, viendo sus afanes relegados al desprecio, 
y trocada en un momento la faz de su existen- 
cia , busca ardoroso un suave lenitivo á esas lla- 


gas que atrozmente le corroen. 


o 


g 0a 

Beber en LOS DOLORES DE MARIA ; inundarse 
en la contemplacion de aquel inmenso mar de 
penas, estasiarse ante la Victima de la ingra- 
titud inmensa de una turba de asesinos , amen- 
gua nuestras dolencias y templa las aflicciones 
que fácilmente nos oprimen por nuestras peque- 
ñeces, y por las miserias humanas. 
- Ved ahí el motivo de mi eleccion. 

Mi corazon enfermo, solo ve dolores. 

Por simpatía, busca los dolores. 

La Madre de Dolores se ofrece para mitigarlos. 

Como amais á Maria, amadla en sus Dolores; 
y ella cicatrizará las llagas del espíritu con la 
ostentacion de los pesares que sufrió para nos- 
otros con resignación divina. 

Ámemos , hermanos mios, á Maria ; sufra- 
mos en el mundo, como sufrió Maria ; y con 
ella esperemos la recompensa de Aquel que nos 


ha dicho : En el mundo tendréis contradicciones ; 


pero tened en mí una esperanza firme, porque yo 


he vencido al mundo. 
Tal es nuestro destino. 


AMAR, SUFRIR Y ESPERAR. 


Juan Marti y Canto, Pbro. 


PA A i oiae 





LOS DOLORES DE MARIA, 


Se practicará este devoto ejercicio , empezando cada Viérnes por 
el rezo de la ' 


CORONA DOLOROSA. (1) 


Por la señal, ete. 

Y. Abrid, Señor, mis lábios. 

Ñ. Y mi boca pronunciará vuestra alabanza. 
Y. Dios mio, atended benigno á mi favor. 
Ñ. Señor, venid á mi socorro con presteza. 
Gloria Patri, etc. 


OFRECIMIENTO. 


Vengo á Vos, querida Madre mia, con el espíritu 
sediento de probar vuestros dolores. Vengo á unir 
mi corazon al vuestro, deseoso de participar de los 
afectos que llenan vuestra alma atribulada. No os 


(1) Véase mas adelante la nota de Indulgencias. 
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busco aquí adornada con el esplendor de la majes- 
tad con que os enriqueció el Señor, ni ceñida vues- 
tra hermosa frente con la corona inmarcesible del 
reino celestial. Hoy os contemplo, Señora, bañada 
en amargo llanto, lacerado vuestro corazon por las 
agudas espadas que lo atravesaron en la vida de Je- 
sus, y llamando á mi interior con aquella voz do- 
liente y amorosa de la mas afligida de las madres. 
¡O Madre mia! no os abandonaré en la tribulacion 
terrible en que os hallais. Quiero sentir con Vos los 
dolores de Jesus; quiero llorar y suspirar con Vos, 
y mezclar tiernamente mis lágrimas con las que Vos 
derramais por causa mia. Yo me complaceré, Seño- 
ra, en la tristeza que anega vuestro espíritu: apren- 
deré con Vos á resistirá las angustias de mi agita- 
da vida, y en los contratiempos, en las aflicciones, 
en los pesares que se digne enviarme la Bondad di- 
vina, encontraré á vuestro lado y con el solaz de 
vuestras acerbas penas, el consuelo que no sabe dar 
el mundo con todos sus placeres, y la resignacion 
de llorar tranquilamente en la presencia de mi Dios. 
Aceptad, Madre mia amorosísima, esta voluntad 
con que me úno á Vos en los dolores de la pasion y 
muerte de Jesus, y concededme la gracia de saberos 
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agradar, y aprovecharme en la meditacion de vues- 
tras amarguras. Alcanzadme igualmente , que sepa 
conocer como es debido mis pecados: que sienta por 
ellos el mayor de todos los dolores , y que persevere 
por siempre en la gracia del Señor y en vuestra dul- 
ce amistad. | 


PRIMER DOLOR. 


Lo tuvo la Vírgen santísima por la profecía de Simeon. 


Tristes y de presentimientos dolorosos fueron las 
palabras que os dirigió el inspirado anciano. ¡ Oh ! 
¡cuánto habia de herir á vuestro sensible espíritu, 
Maria, el anuncio de que Jesucristo os seria un mo- 
tivo de tormento , y que una espada de dolor atra- 
vesaria vuestra alma! Haced , querida Madre , que 
penetre esta pena mi duro corazon, á fin de que 
llore mis pecados, que son la causa de todas vuestras 
- aflicciones. 


Récese un Padre nuestro, siete Ave Marias, y un Gloria 
Patri, 
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SEGUNDO DOLOR. 


En la huida á Egipto por temor de Herodes. 


Tierno y todavía niño el buen Jesus, ya se ve 
perseguido por la saña de un rey inicuo. Vos, Madre 
mia, teneis que emprender una precipitada fuga para 
librarle de las crueles asechanzas. ¿Qué mucho 
que al considerar al Rey del cielo fugitivo de las 
manos de sus enemigos, se llene de amargura 
vuestro espiritu? ¡Oh! No permitais, querida Ma- 
dre mia, que á semejanza de Herodes, con mis cul- 
pas os obligue á apartaros de mi compañía. 


Un Padre nuestro... é 


TERCER DOLOR. 


Ocasionado por la pérdida de Jesucristo. 


Tres dias anduvísteis, Madre mia , sin tener á 
vuestro lado á Jesucristo. Como la esposa de los 
Cantares, embriagada de amor le buscásteis, con 
aquel afan de una Madre que ha perdido al que na- 
ció de sus entrañas. Vos habíais perdido, Maria, al 
mismo Dios; y tan amante suya como érais, debia 
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seros imposible vivir sin la compañía del eterno 
Bien. ¡Oh, cuánto reprende á mi ingratitud vuestro 
dolor, y cuánto dice á mi frio corazon cuando he 
perdido á Dios por el pecado! ¡O Madre mia ! Pe- 
netradme con la viveza de vuestro dolor, por las 
pérdidas que he tenido de Jesus. 


Un Padre nuestro... 


CUARTO DOLOR. 


Lo sufrió la Vírgen santísima cuando encontró á Jesucristo 
cargado con la cruz en el Calvario. 


A la vista de aquella humanidad tan abatida , 
viendo á Jesus castigado como un criminal y lle- 
vando sobre sus espaldas la cruz en que habia de 
morir, vuestro pecho maternal se conmovió, Madre 
dulcísima, sintiendo toda la fuerza del mas intenso 
dolor. ¡Oh! ¡Gómo se cumplió aquí la profecía de 
Simeon ! ¿Podia haber espada mas aguda que pene- 
trase vuestra alma? Sí, Madre mia ; mas duros son 
mis ojos y mi corazon, que no derraman con Vos 
amargas lágrimas. Haced que besando las pisadas de 
Jesus en el Calvario, y abrazando su adorada cruz, 
estinga mis pecados. 


Un Padre nuestro..... 
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QUINTO DOLOR. 


Lo padeció Maria en la crucifixion de Jesucristo. 


¡Cuántos motivos de afliccion encontrásteis, Ma- 
dre mia, en la cima del Calvario! Los bárbaros ju- 
dios atravesaron el cuerpo de Jesus ; y aquellos cla- 
vos que penetraban la carne sacrosanta , herian al 
propio tiempo vuestro amante corazon. ¿ Porqué no 
han de mover tambien mi alma para crucificar mis 
pasiones, los golpes del martillo que taladraron á mi 
Salvador? Haced, Señora, Vos que sois tan podero- 
sa, lo que hasta ahora no han obrado en mi los tor- 
mentos de Jesus, y que merezca padecerlos con 
Vos en la montaña. | 


Un Padre nuestro.... 


SEXTO DOLOR. 


Maria santísima lo padeció al recibir en sus hrazos el cadáver 
de Jesus. 


¡Qué triste habia de ser, ó tierna Madre mia, el 
contemplar á Jesus cubierto de sangrientas llagas, y 
hecho cadáver amoratado y frio 1 ¡Qué terrible con- 
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traste al estrecharle en tal estado en vuestro pecho, 
con aquel de su hermosura infantil en que le habíais 
- cubierto de besos y acariciado en sus primeros años! 
¡Dulce Maria ! Haced que la amargura de este do- 
lor atraviese mi espíritu, para que merezca mi al- 
ma ser recibida en vuestro seno en la hora de mi 
muerte, con el amor con que recibísteis á vuestro 
difunto Hijo. 


Un Padre nuestro..... 


SÉPTIMO DOLOR. 


Es la soledad en que la Vírgen santísima quedó cuando 
sepultaron á Jesus. l 

Duro habia de ser á vuestra alma , el enterra- 
miento de Jesus. Vuestro maternal amor se hubiera 
complacido en derramar abundancia de lágrimas so- 
bre aquel cuerpo inanimado ; pero la pesada losa os 
impedia el acercaros al objeto divino de vuestra 
ternura. ¡Oh ! ¡Qué pudiera yo á lo menos , Ma- 
dre mia, sepultando mis afectos malos en un perpé- 
tuo olvido, hacerme digno de ser hijo vuestro, con- 
solaros en tan triste soledad, y merecer vuestro 
amor santísimo ! 


Un Padre nuestro..... 


to 
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ACCION DE GRACIAS. 


Recibid, Madre mia amorosísima, la espresion de 
mi profunda gratitud, por haberos dignado admitir- 
me á la contemplacion de vuestros dolores sacro- 
santos. Concededme, Señora dolorosa, que persevere 
siempre impresa en mi corazon la imágen viva de 
vuestros sufrimientos; para que meditando en ellos 
mis pecados, que fueron causa de tales amarguras, 
con un perfecto horror los huya de mi alma y 
practique la virtud, á fin de agradar á Dios y con- 
solar vuestro atribulado espíritu en la pasion de Je- 
sucristo. | | 


Récense tres Ave Marias en honor de las lágrimas que en 
sus Dolores derramó la Sma. Virgen. 


LETANÍA DOLOROSA. 


Señor, tened piedad de no- [ Kyrie eleison. 
sotros. ' 
Cristo, tened piedad deno- : Christe eleison. 

sotros. 
Señor, tened piedad de no- 


Kyrie eleison. 
sotros. | | 
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Cristo , oidnos. 

Cristo , escuchadnos. 

Dios, Padre celestial, te- 
ned misericordia de no- 
sotros. | 

Fili Redemptor mundiDeus, 
miserere nobis. 


Spiritus Sancte Deus, mi- 
serere nobis. 

Sancta Trinitas, unus Deus, 
miserere nobis. 


Sancta Maria, ora pro no- 
bis. 

Sancta Dei Genitrix, 

Sancta Virgo Virginum, 


Mater crucifixa, 
Mater dolorosa, 
Mater lacrymosa, 
Mater afficta, 
Mater derelicta, 
Mater desolata, 
Mater filio orbata, 


Mater gladio transverbe- 
rata, ? 
Mater ærumnis confecta, 


Mater augustiis repleta, 
Mater cruci corde affixa, 


Mater maestissima, 
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Christe, audi nos. 

Christe, exaudi nos. 

Pater de coelis Deus , mi- 
serere nobis. 


Dios Hijo, Redentor del 
mundo, tened misericor- 
dia de nosotros. 

Dios Espíritu santo, tened 
misericordia de nosotros. 

Trinidad santa, que sois un 
solo Dios, tened miseri- 
cordia de nosotros. 

Santa Maria, rogad por no- 
sotros. 

Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las Virge- 
nes, | 

Madre crucificada, 

Madre adolorida, 

Madre llorosa, 

Madre afligida, 

Madre abandonada, 

Madre desolada, 

Madre privada de vuestro 
Hijo, 

Madre atravesada por una 
espada, 

Madre cubierta de afliccio— 
nes, 

Madre llena de angustias, 

Madre, cuyo corazon quedó 
en la cruz clavado, 

Madre tristísima, 
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Fuente de lágrimas, rogad 
por nosotros. 
Cúmulo de sufrimientos, 
Espejo de paciencia, 
Roca de constancia, 
Áncora de esperanza, 
Refugio delos desamparados, 
Escudo de los oprimidos, 
Ruina de los incrédulos, 
Descanso de los miserables, 
- Medicina de los enfermos, 
Fortaleza de los débiles, 
Puerto de los naufragantes, 
Calma de las tempestades, 
Recurso de los que lloran, 
Terror de los enemigos, 
Tesoro de los fieles, 
Ojo de los Profetas, 
Báculo de los Apóstoles, 
Corona de los Mártires, 
Luz de los Confesores, 
Margarita de las Vírgenes, 
Consuelo de las Viudas; 
Alegría detodos los Santos, 
Cordero de Dios, que qui- 
tais los pecados del mun- 
do; perdonadnos, Señor. 
Cordero de Dios , que qui- 
tais los pecados del mun- 
do ; atendednos, Señor. 
Cordero de Dios, que qui- 
tais los pecados del mun- 
do; tened misericordia 
de nosotros. 
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Fons lacrymarum, ora pro 
nobis. 

Cumulus passionum, 

Speculum patientiæ, 

Rupes constantiæ, 

Anchora confidentiz, 

Refugium derelictorum, 

Clipeus oppressorum, 

Debellatrix incredulorum, 

Solalium miserorum, 

Medicina languentium, 

Fortitudo debilium, 

Portus naufragantium, 

Sedatio procellarum, 

Recursus mcerentium, * 

Terror insidiantium, 

Thesaurus fidelium, 

Oculus Prophetarum, 

Baculos Apostolorum, 

Corona Martyrum, 

Lumen Confessorum, 

Margarita Virginum, 

Consolatio Viduarum, 

LætitiaSanctorum omnium, 

Agnus Dei, qui tollis pec- 
cata mundi, parce nobis, 
Domine. 

Agnus Dei, qui tolis pecca- 
ta mundi, exaudi nos, 
Domine. 

Agnus Dei, qui tollis pec- 
mundi, miserere no- 

is. 
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Respice super nos, libe- 
ra nos, salva nos ab omni- 
bus angustiis, in virtute 
Jesu Christi. Amen. 


Scribe, Domina, vulne- 
nera tua in corde meo, ut 
in eis legam dolorem et 
amorem : dolorem, ad sus- 
tinendum per te omnem 
dolorem ; amorem, ad con- 
temnendum pro te omnem 
amorem. 

Y. Orapro nobis, Vir- 
go dolorosissima. 

R. Ut digni efficiamur 
promissionibus Christi. 


OREMUS. 

Deus, in cujus passione 
secundum Simeonis pro- 
phetiam dulcissimam ani- 
mam gloriosæ virginis et 
matris Mariæ doloris gla- 
dius pertransivit: concede 
propitius: ut qui dolores 
ejus venerando recolimus, 
passionis tuæ effectum feli- 
cem consequamur. Qui vi- 
vis et regnas... 


| 


Miradnos, Señor: librad- 
nos, salvadnos de todos los 
peligros, por la virtud de 
Nuestro Señor Jesucristo. 
Amen. 

Imprimid, Señora, vues- 
tras llagas en mi corazon, 
å fin de que aprenda en ellas 
el dolor, y el amor : el do- 
lor, para sufrir por Vos to- 
das las penas; y el amor, 


-para que fuera de Vos no 


ame otra cosa alguna. 

Y. Rogad por nosotros, 
Virgen adolorida. 
Á. Para que seamos dignos 
de las promesas de Cristo, 


OREMOS. 

O Dios,- que durante 
vuestra Pasion penetró una 
espada de dolor el alma 
dulcísima de vuestra glo- 
riosa vírgen y madre Maria, 
conforme lo habia anun- 
ciado Simeon : concedednos 
benignamente : que todos 
los que devotamente recor- 
damos sus dolores, consi- 
gamos los frutos dichosos 
de su pasion. Hacedlo, Se- 
ñor, Vos, que vivís... ` 


Terminado el rezo de la Corona, se leerán devota y atenta- 


mente las siguientes reflexiones : 
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PARA EL PRIMER VIÉRNES. 


PRIMER DOLOR. 


Y los bendijo Simeon , y dijo å Maria su Madre : 
Hé aquí que este está puesto para caida y para levan- 
tamiento de muchos en Israel; y para señal á la 
que se hará contradiccion : y una espada traspasará 
tambien tu alma, para que sean descubiertos los 
pensamientos de muchos corazones. 

( Luc. 11,-34,- 35.) 


« Ya llegó el feliz momento ansiado para mi; 
desde ahora, Señor, me entrego á tu paz santa, pues 
que he visto el cumplimiento de tus promesas ado- 
rables. 

« Hé aquí que ya he gozado el placer dulce de 
ver ante mis ojos al que es salud del mundo, apa- 
rejado por tu diestra á la faz de todas las naciones ; 
luz que desterrará las tinieblas del gentilismo, y 
dará gloria á tu pueblo.» 

Así cantaba el anciano Simeon al recibir de ma- 
nos de Maria el niño Dios: cantaba las grandezas, 
la infalibilidad , la bondad del Criador; cantaba las 
delicias que estaba recibiendo con la vista del Sal- 
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vador del mundo ; cantaba á un tiempo el honor de 
la Madre que lo habia concebido , la felicidad de las 
naciones en cuyo bien se habia así humillado , y la 
destruccion del imperio de Satan. 

Mas į pobre Madre ! Aguarda , aguarda otro mo- 
mento, y en breve. los cantos de alabanza se troca- 
rán en crueles vaticinios que destrozarán tu tierno 
espíritu. 

Oigamos. 

« Este hijo, añade, que acabas de ofrecer á 
Dios , puesto es parą ruina y para salud de mu- 
chos ; á él asestarán sus tiros bandadas de enemi- 
gos, y una espada de dolor traspasará tu espt- 


Mejor que Simeon sabia la Señora todos los tor- 
mentos que su corazon estaba destinado á soportar ; 
pero ¡qué! ¿no tiembla por ventura la esposa ator- 
mentada de contínuo por la idea de partida del es- 
poso guerrero, al percibir palabras que recuerden 
sus pesares ? | 

María queria entrañablemente á Jesus; sabia la 
dignidad inmensa de aquel tierno Infante; y Ella, 
que adoraba con ardor á Dios, hubiera dado su vi- 
da para borrar las culpas que debian ocasionar su 
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muerte : Ella, que amaba con pasion al Hijo, toda su 
sangre habria derramado muy gustosa para librarle 
de la muerte y sus padecimientos. Bien sabia que 
todo se habia de cumplir : el sacrificio estaba co- 
menzado ya, y debia terminarse ; mas Ella tenia un 
corazon sensible, y era fuerza padecer. 

Simeon abrió en el alma de Maria la primera 
herida de cuantas recibió en la vida de su Hijo : 
¿ porqué, pues, no le dice : yo traspaso tu corazon 
con la espada del recuerdo , en vez de las espresio- 
nes con que aplaza el dolor á una época todavía no 
llegada ? | 

No era Maria así como las demás criaturas; no 
era que su imaginacion le representara los tormen— 
tos futuros de su Hijo con aquellos colores vivos y 
estremados que el amor , y amor de madre, suele 
acrecentar; no era que estuviese su mente fasci- 
nada augurando un mal fantástico; no era que la 
realidad de los tormentos futuros que Jesus habia 
de sufrir, fuesen menores de lo que imaginaba. Su 
alma iluminada veia claramente la vehemencia de 
padecimientos que el Señor le reservaba. Vista pro- 
fética, que removida , digámoslo así, por el ancia- 
no, la hizo presentir los dolores venideros: ved 
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ahí su dolor actual, su dolor primero: recep- 
- cion de los mismos á su debido tiempo por Maria, 
ved ahí la exactitud de las palabras del profeta de 
la nueva Ley. 

Cuantos dolores padeció Maria antes de la Cru- 
cifixion , todos se encaminaban á esta; eran como 
un preludio de los horribles martirios del Calvario ; 
disposicion que solo debia servir para acrisolar mas 
y mas las escelsas virtudes de Maria, porque solo 
la gracia era quien le debia conservar allí la vida, . 
para poder sufrir al pié de su Hijo amado. La vida 
de Jesus se dirigia únicamente al sacrificio de la 
Redencion; á ella tendian los actos todos de su na- 
turaleza humana: la Madre de Jesus, que debia 
acompañarle y recibir su aliento postrimero, de- 
bia como él referir tambien al término de la Re- 
dencion , todas sus acciones, sus afectos , sus do- 
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Ha llegado ya el tiempo de penitencia y de llo- 
ros : él nos conducirá por grados á la contempla- 
cion del suplicio de la cruz. Si queremos encontrar 
allí á Maria anegada en un mar de quebrantos que 
no nos será dable concebir, sigamosla en las penas 


mito ac All E OE E LT 


— 26 — 
que sufrió por motivo de aquella tan sublime, ya 
que todos somos causas criminales. 

Sigamos á Maria : y en su primer dolor compa- 
dezcamos á una Madre la mas santa, que recibe de 
la boca de un justo del Señor el terrible vaticinio 
de sufrirespada de amargura en su corazon amante, 
por oprobios prodigados á su Hijo..................... 
y un hijo cual Jesus !!! 
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PARA EL SEGUNDO VIÉRNES. 


SEGUNDO DOLOR. 


Hé aqui que un ángel del Señor se apareció á 
José, y le dijo: Levántate, y toma al niño y á su 
Madre, y huye á Egipto, y eståte allí hasta que yo 
te lo diga, Porque ha de acontecer que llerodes 
busque al niño para matarle. Levantándose José, 
tomó al niño y á su madre, y de noche se retiró 
á Egipto: y permaneció allí hasta la muerte de 
Herodes ; para que se cumpliese lo que habia ha- 
blado el Señor por el Profeta, que dice: de Egip- 
to llamé á mi Hijo. 

(Marta. 1,43, 44, 45). 


Dormia Jerusalen la noche que siguió al dia cruel 
de amargos vaticinios para la Virgen Madre. 

Jerusalen dormia : y su rey conmovido estaba en 
agitada vela, tramando en su alma negra el horrible 
infanticidio que llenó de terror á la Judea, y de 
escándalo á las gentes. 

Duerme, duerme, ciudad incauta, mientras que 
en tu seno se agita la víbora infernal de maldecida 
envidia; duerme, que al despertar de tu pesado sue- 
ño encontrarás el gérmen ponzoñoso del deicidio 
profundamente oculto en tus entrañas, de las cuales 
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un dia brotará el mas atroz crimen que vieron las 
naciones y los tiempos. 

Entre tanto, Maria y José tambien dormian, y 
dormia Jesus. 

Velaba empero por su bien el Padre Eterno, y 
envió un mensajero al Patriarca para avisarle en 
sueños del peligro que en breve correrian, y orde- 
narle su partida hácia el Egipto: «Levántate, le di- 
«JO: toma al niño y á su madre, huye á Egipto, y 
«permanece: allí hasta que yo te avise: porque ha 
«de acontecer que Herodes busque al niño con de- 
«seo de matarle.» 

Levántase José apesadumbrado : llama á la Vir- 
gen, y al comunicarle las órdenes del cielo, le su- 
plica se disponga para emprender su. viaje en el 
momento. 

Las negras sombras de la noche cubren la faz 
de la tierra: la helada brisa del invierno penetra 
hasta lo intimo del corazon humano, cuando los tres 
fugitivos parten azorados de aquella ciudad cruel 
que persigue á su Dios ya en el instante mismo en 
que posa sobre ella sus adorables piés : de aquella 
ciudad misma que goza el envidiable privilegio de 
poseer el solo y santo templo consagrado al verda- 
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dero Dios, y que es, no obstante, la primera en re- 
chazarle. 

Caminan por vias desconocidas é inseguras; por 
sendas y veredas casi ocultas á la vista: y el mie- 
do que corria en pos de ellos les impidiera recono- 
cer el sitio en que fijaban sus plantas, aun cuando 
mil y mil veces lo hubiesen recorrido. 

María, pobre jóven de diez y seis abriles, hechos 
sus piés á pisar los mármoles del templo, su cora- 
zon avezado á respirar la dulce y encantadora paz 
del santuario, sus labios tan puros que solamente 
se abrian para alabar al Criador del mundo, para 
cantarle himnos de gratitud y súplicas por la venida 
del Mesías y por la salud de los pueblos, cuyos ojos” 
siempre tranquilos se elevaban al cielo en ademan 
de reconocer las gracias que recibia de contínuo 
y con tanta abundancia, velase obligada entonces 
á trepar por cerros pedregosos y resbaladizos; sus 
tiernos brazos cargados con el precioso tesoro de 
Jesus, su corazon agitado palpitando por el temor 
de perderle, y rogando ardientemente al Señor que 
la animara con su divina fuerza para conducirle á 
salvacion. Volvia acá y allá su vista vagarosa ; ya la 
subia confiada girándola á los cielos, ya con resig- 
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nacion la bajaba dolorida para ocultarla entre sus 
bellos párpados. 

Ningun consuelo, ningun lenitivo se ofrecia á 
Maria en medio de tanta pena; circunstancia que 
distingue notoriamente sus dolores todos. Si mira á 
Jesus, le ve tiritando de frio, temblando su cuer- 
pecito desde los piés á la cabeza ; si se vuelve á su 
esposo, le encuentra contemplándola con semblante 
cubierto de amargura ; si al camino, su mismo afan 
por ocultarse aumenta las malezas ; si al cielo vi- 
sible, si á los elementos, se halla en todo el rigor 
de la estacion mas cruda; y nada, nada ve en su 
alrededor que la consuele ; ni aun su propio Hijo: 
pues que apesar de ser Dios, él era cabalmente el 
objeto de todas sus angustias. 

Descansando la Familia sacra durante la luz del 
dia, y adelantando camino por la noche, llega por 
fin á aquellos desiertos arenales del Egipto que 
abrasan de sed al viajero y le esponen al peligro 
de ser víctima de las fieras acosadas por el hambre. 

¡Qué de nuevas amarguras se preparan para el 
alma de Maria !... Dirígense tras largas fatigas á He- 
liópolis; los ídolos que adoraban los gentiles se 
rinden á la presencia del verdadero Dios ; y al 
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romperse á pedazos contra el suelo, atestiguan en 
medio de una gente idólatra hácia ellos, la grande- 
za de Aquel que se alejaba de su pueblo querido, 
pero ingrato. Los tres forasteros fijan su estancia 
en Matarieh, pueblecillo situado muy próximo al 
primero. 

Aquí la santa Virgen invocaba sin cesar al Dios 
de sus hermanos en la fe ; aquí gemia atribulada en 
un pais infiel que ofendia el santo nombre de Jeho- 
vá, y aquí mismo supo la matanza ocasionada en la 
Judea por la rabia del infame Herodes. 

¡Ob! ¡Cuánto sufriria su corazon de Madre con 
la representacion de los dolores que debian pade- 
cer las infortunadas cuyos hijos fuesen víctimas de 
tan feroz decreto! | 

Tiempo de martirio continuado fué para el espí- 
ritu sensible de Maria el espacio de seis meses que 
permaneció en Egipto. 

Mas el Señor , que iba acrecentando sus dolores 
quiso por fin dar término al destierro, « cuando ha- 
«biendo muerto Herodes envió su ángel en sueños 
«å José, y le dijo: «Levántate ; toma al niño y á su 
«Madre, y vuélvete á Israel; porque murieron ya 
«los que querian dar la muerte al niño.» 


— 32 — 
PARA EL VIÉRNES TERCERO. 


TERCER DOLOR. 


Los padres de Jesus iban todos los años á Je- 
rusalen en el dia solemne de la Pascua ; y cuando 
Jesus tuvo doce años fué con ellos , segun la cos- 
tumbre del dia de la fiesta. Pero acabados los dias, 
cuando se volvian, se quedó el niño Jesus en 
Jerusalen sin que sus padres lo advirtiesen; los 
cuales creyendo que estaba con los de la comiti- 
va, anduvieron camino de un dia, y le buscaban 
entre los parientes y entre los conocidos; y como 
no le hallasen , se volvieron á Jerusalen , buscán. 
dole, Y aconteció que tres dias despues le halla- 
1 AAA y le dijo su Madre: Hijo; ¿por- 
qué lo has hecho así con nosotros? Mira como tu 
padre y yo, angustiados te buscábamos. 

(Luc. 11.—41 á 48.) 


La triste profecía de Simeon íbase cumpliendo 
exactamente sobre el alma de Maria. 

Doce años apenas trascurridos desde su vuelta á 
la patria, esperimentó la Señora una de aquellas pe- 
nas que hieren con mayor viveza á un Corazon sen- 
sible. Si allá en Jerusalen estremeció su espíritu 
el oráculo del cielo, sien la fuga del tirano Hero- 
des el temor la acompañaba hácia el Egipto, era en 
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cierto modo mitigado su dolor por el objeto de 
toda su ternura, á quien sostenia entre sus bra- 
Zos. 

Pero llegó la hora en que debia sufrir sola, sin 
aquel único consuelo que era toda su vida ; y el Se- 
ñor que cada vez la dejaba percibir dolores mas 
agudos, quiso que comenzara á probar el terrible 
martirio de una separacion amarga. 

Fiel en cumplir los preceptos de la ley, la Ma- 
dre de su Dios fué por la Pascua al templo santo de 
Jerusalen. Jesus ,.modesto y sin distincion alguna, 
vino acompañado de sus jóvenes parientes; y la 
Virgen, confiada en que se uniria igualmente á 
ellos para el viaje de vuelta, descansó en el mútuo 
amor que les llevara al Señor. 

Hecho ya el camino de jornada, busca Maria á 
su Dios ; llama con la voz de los Cantares : « Habeis 
visto á aquel á quien adoro? sus cabellos son ru- 
bios como el sol: sus ojos vivos y penetrantes : su 
andar indica la majestad, y todo él no es mas que 
una representacion suave del amor divino.» José, le 
dice á su esposo ; ¿y en dónde está mi Hijo? į Ay de 
mí ! contesta el varon justo : ¿ y en dónde está Jesus? 
Y esa duda, esa incertidumbre de José aumentando 
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su augustia, penetra como espada de dos filos el al- 
ma de la Virgen. 

Maria, habia perdido á su Dios; y ¿cómo no 
sentirlo ? 

Maria, habia perdido ásu Hijo ; y ¿cómo no llo- 
rarlo ? 

Parece que Maria, conociendo la escelsa digni- 
nidad, la divina inteligencia de Jesus, no debiera 
temer por su vida ni por otro accidente que pudiese 
dañar á un niño comun ; y aun podemos decir, que 
atendido el espiritu profético de Maria, no era el 
temor de tales peligros lo que daba á la Virgen su 
afliccion. 

Todavía no era llegada su hora. 

La Madre del Señor habia dado á Jesus la 
existencia con la suya propia; era carne de su carne, 
y sangre de su sangre : su amor de Madre , levan- 
tado al mas alto grado de perfeccion en una pura 
criatura , no podia soportar su ausencia. Si Jesus 
necesitó, en cierto modo , la vida de Maria para 
formar la suya , la vida de Jesus fué, desde su na- 
cimiento , necesaria para conservar la vida amoro- 
sa de su Madre. 

¡Cuán grande será pues su amargura al perder 
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en un momento al que es todo para ella , al que es 
su amado Hijo ! 

Miraba la Señora en aquel niño, 4 un Dios como 
su Padre celestial. Y amaba á Dios; y le amaba 
tanto, que todas sus aspiraciones eran agradar á 
Dios. 

Pero le pierde; y siendo el objeto de su amor 
superior sin medida al perdido José, aumenta in- 
mensamente su tristeza , sobre la que recibió Jacob. 
Sin Dios, esta alma cándida no puede hallar con- 
suelo : bajaria al sepulcro resignada, antes que ar- 
rastrar una existencia que vagara léjos de aquel que 
es la vida del espíritu. 

La Virgen santa se olvida de sí misma, desde 
` el momento que esperimenta la ausencia de su Hijo 
Dios. Corre desolada, con la palidez de la muerte 
en el semblante; no atiende á otra cosa que bus- 
car á Jesus ; deja el lugar en que se encuentra con 
la comitiva , y saltando, y tropezando contra los 
terrones del camino de Jerusalen, se dirige otra vez 
envuelta entre sollozos á la'ciudad santa. 

José la seguia silencioso. 

. La oscuridad de la noche aumentaba el terror y 
la angustia de su soledad. 
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¡Oh! cuán cierto es que el Señor quiere pasar 
por el crisol de la afliccion á las almas que son 
amigas suyas ! ¡Cuánta verdad es que pretende pu- 
rificarlas con la pena y la contradiccion acá en el 
mundo ! 

¿Quién diria que aquellos dos esposos, que á ma- 
nera de criminales fugitivos corren sin descanso en 
lo mas negro de la noche, son las dos almas á 
quienes Dios estima mas sobre la tierra? ¿Quién di- 
ria que aquella agitacion que les conmueve , toda es 
hija del amor de Dios ? 

Caminan sin direccion determinada. La brisa 
que agitaba las ramas en torno suyo, representaba 
tal vez un suspiro del amado Hijo; y Maria azora- 
da, se para, escucha, indica el silencio y la in- 
movilidad á José, y reconoce ser una ilusion de su 
hermosa fantasía. Sus mismos pasos resonando á 
lo léjos les obligaban á dar mil torcidas vueltas, cre- 
yendo percibir los pasos agradables de Jesus. 

¡Eran tan semejantes las pisadas de Maria con 
las de su Hijo! Ambos se movian tan solo por 
amor. 

Pero ¡ vanas pesquisas! Ningun rastro, ninguna 
señal, ningun indicio les descubre el paradero def 
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ansiado Niño , hasta que una sublime inspiracion 
del cielo les conduce al templo santo. Penetran rá- 
pidamente animados por la esperanza, y quedan 
pasmados al observarle entre los ancianos y docto- 
res de la ley, que pendientes de sus labios sobera- 
nos recibian raudales de sabiduría y luz para ense- 
ñarles su divinidad. 

La Vírgen no pudo contener en su pecho la 
afliccion pasada, y la comunicó en una tierna que- 
ja á su adorable Hijo. « ¿Qué, no sabeis, contéstale 
«Jesus, que en las cosas de mi Padre conviene que 
«esté yo?» 

«Y Maria guardaba todas estas cosas," confi- 
«riéndolas en su corazon.» 
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- PARA EL VIERNES CUARTO. 


CUARTO DOLOR. 


Jesus, llevando su cruz å cuestas, salió para aquel 
lugar que se llama Calvario, y en hebreo Golgotha. 
—Y le seguia una grande multitad de pueblo, y de 
mujeres, las cuales lo plañian y lloraban. 


(Joan. XIX, —47—y Luc, XXIII, —27.) 


Ya llegó la hora. 

El infierno se complacia en atormentar al Justo 
de los justos, desde quela divinidad escondida y co- 
mo puesta en suspension por el amor, dejó á los 
judíos que descargaran su ira sobre el Salvador del 
mundo. 

Azotes, salivas, escarnios, calumnias, una coro- 
na de agudas espinas , todo fué poco para apagar 
la sed de sangre que secaba el corazon de aquellos 
tigres. | 
Era preciso que sorbiera hasta las heces el cáliz 
de amargura; y cual otro Isaac, debia Jesus por sí 
mismo llevar al punto destinado, la leña para el sa- 
crificio. ¡Aquel que con un dedo sostiene la gran 
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máquina del globo, se vió aplastado bajo el peso de 
la cruz! i 

¿Qué espectáculo de mayor tristeza podrá ofre- 
cerse á nuestra vista? Un cuerpo estenuado por los 
sufrimientos, abierto por los azotes, débil por la an- 
gustia y los sudores mortales de Getsemaní, ¿cómo 
no se abatirá debiendo arrastrar el madero de sal- 
vacion y muerte? ¿(Qué corazon podrá resistir á su 
amargura ? 

Estinguidas en torno de Jesus las fuentes de 
piedad, no habia para él otra cosa que despecho y 
rabia. Los infames verdugos tiraban de una cuerda 
para darle tortura en vez de ayuda; y vomitando 
blasfemias que en breve se convertian en castigos, 
prorumpian en satánica risa á cada suspiro que des- 
pedia la víctima para su salud. 

Jerusalen, aquella ciudad predilecta, se habia le- 
vantado en masa contra Dios; bandadas de infeli- 
ces corrian buscando al Profeta para saludarle con 
brutal sonrís, y los buenos que en número muy 
corto se encontraban allí, no se atrevian á presen- 
tarse en público, y menos todavía á socorrer á Je- 
Sus. 

Una mujer empero, á quien su dolor estremo 
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anima para vencerse á sí misma , desafiando á la 
muerte penetra por entre la nube de enemigos y se 
dirige al penado. La multitud azorada se pasma an- 
te aquella imágen sublime de abnegacion y valor. 
Era su frente hermosa, y espresaba tanta pena, 
tanta amargura, tanto interés por Aquel que iba á 
morir, que mas de una lágrima arrancó de aquellas 
turbas curiosas y faltas de sensibilidad. 

Era Maria , que no pudiendo permanecer encer- 
rada mientras su Hijo caminaba en busca del bien 
ajeno, sale á buscarle. «Subiré á la montaña de la 
mirra,» dice con los Cantares: y siguiendo el regue- 
ro de la sangre que derramaba á su paso el Cordero 
sin mancilla , le encuentra en la puerta Judiciaria, 
bien otro de lo que poco antes era su semblante. 

A la vista de Jesus la Virgen candorosa retroce- 
de un paso horrorizada ; le mira fijamente; y como 
-si dudara de la realidad de aquella transformacion 
sangrienta , busca por entre el polvo y la sangre 
cuajada las divinas facciones que tantas veces con- 
templó estasiada. Solo su amor de madre pudiera 
reconocer á Jesus, quien al sentirla á su lado cu- 
bierta de afliccion la dice: ; Madre mia ! 

¡Oh! ; Madre mia! Madre de aquel hombre abor- 
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recido; Madre de aquel sér humillado , Madre de 
aquella viva llaga que iba á subir al Moria para in- 
molarse en favor de sus verdugos. 

La Madre santa comprendió todo el valor de aque- 
lla espresion corta y sublime; y conformándose con 
las disposiciones del Padre celestial, ni una sola 
queja dejó escapar de sus labios. Esta calidad es- 
timable de Madre de su Dios, la obligaba á estar á 
su lado, á compartir con él sus dolores, á animarle, 
digámoslo así, con su presencia , para sufrir con 
valor. Era su oficio de madre. Su tierna compasion 
hubiera deseado cargar sobre sus hombros la pesa- 
da cruz del Hijo. ¡ Es tan consolador para una ma- 
dre quitar á costa suya la afliccion del Hijo 4 quien 
estima! 

Pero á Maria, ni aun este solaz de padecer le es- 
taba concedido. Habia de probar, sí, el mismo su- 
frimiento que el Redentor del mundo ; mas todas las 
angustias debian aglomerársele en el corazon, sin 
que tomara en ellas ninguna parte el cuerpo. ¡ Tan 
acrisolada queria el Señor el alma de aquella pura 
criatura ! | 

Ver á Jesus cubierto de oprobios, caminar con 
dificultad y apartarse de sus ojos para llegar á la 
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muerte, ¡oh! era un tormento insufrible para su 
corazon amante; y aquella voz apagada y tremulenta 
que vino de repente á herirla con la rapidez del ra- 
yo, la recordó en un momento los dias de placer en 
que le oia con entusiasmo, y la tristeza de aquella 
escena de crímenes bajo cuyo imperio estaba domi- 
nado el que la proferia. 

Sus fuerzas casi estinguidas por la tribulacion la 
abandonaron; y hubiera caido exánime, fria contra 
la tierra, á no haber corrido á sostenerla el discípu- 
lo mas fiel. | 

Oh! Y cuanto mereció Maria el dictado de Ma- 
dre de Dolores! ! !... 


PARA EL VIERNES QUINTO. 


QUINTO DOLOR. 


Luego que hubieron llegado al lugar que lla- 
man de la Calavera, le crucificaron. Y su Madre 
estaba en pig, junto á la cruz de Jesus. 

(Luc. XXII. —33 ;—y Joam. XIX. —25.) 


¿Qué significa ese murmullo, esos gritos de muer- 
te, ese frenesi que arrastra hácia el Calvario á to- 
do un pueblo? ¿Qué nuevo acontecimiento se va 
á ofrecer allí á la vista de todas. las naciones ? 

Una montaña aislada de la ciudad santa, el mon- 
te de las Calaveras deja su monotonía, olvida que 
es el lugar de los muertos, y de repente se con- 
vierte en mansion agitada de los vivos. Jerusalen 
va á quedar abandonada , porque todos sus hijos 
se dirigen al Gólgota. 

¿Qué nueva tan estraña es la que llama tanto la 
atencion? 

Es que va á ejecutarse un castigo horrible, es 
que va á cometerse un grande crímen, es que ese 
crimen atraerá la maldicion de Dios, y quiere Dios 
amontonar testigos de su justicia vengadora. 
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Los sacerdotes malos de una Ley santísima ; los 
doctores ciegos y los depositarios inicuos de la jus- 
ticia humana, reunen junto á sí una turba armada; 
y desviándola servilmente del sendero de la verdad, 
la conducen al deicidio. i 

Llegados á la cima fatal se agrupan á millares los 
espectadores para contemplar de cerca al Crimi- . 
nal; y aquellos pechos en que no ardia otra pasion | 
que el ódio, léjos de llorar ante el hombre de do- 
lores , olvidan sus beneficios , y claman rabiosos: 
ER A N A 
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Un ronco sonido , que partiendo del sitio de la $ 
escena resonaba por las hendiduras y se prolonga- 
ba con horror por la montaña, vino á herir el alma 
de Maria. 

La Madre de Dios adivinó la causa ; se despren - 
de de los compañeros de dolor, y parte azorada en 
busca de su Hijo. 

¡Ah ! La primera imágen que se ofrece 4su vis- ' 
ta, es el cuerpo de Jesus que colgante de un ma- 
dero se destacaba por cima de las oleadas furiosas 
de enemigos. Inclina con resignacion su noble 
frente; y animada por la misma violencia del do- 
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lor, penetra con firmeza hasta el ara santa. Atrave- 
sando la tierra, la sangre del Salvador venia á 
regar la testa carcomida de Adan. | 

La Virgen contempla amargamente aquel es- 
pectáculo de consternacion y luto; levanta su vista 
al cielo que parece insensible á tan atroz delito; 
mira á la tierra como azorada al sentir la humedad 
del divino licor que la revelaba el deicidio, y 
las almas de su gente secadas por la fria ingra- 
titud. | 

Oye á Jesus clamar al Padre eterno por el aban- 
dono triste en que se encuentra; y su corazon be- 
nigno, que se complacia en derramar el bien, se 
parte de tristeza sin poder prestar auxilio á aquel 
Hijo amado y moribundo. 

Estar junto á la cruz del Salvador, y contem- 
plarle en agonía sin serle permitido acercar á sus 
lábios ya morados una gotita, una sola gota de 
confortable bálsamo, joh! era para la Señora un 
dolor horrible. 

Desde que el Hijo santo se encarnó en su seno, 
Ja amable nazarena se conformó gustosa al decreto . 
de muerte que habia de dar vida al mundo; y esta 
privacion pudiera efectuarse, recibiendo 4 lo me- 
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nos el ingrato consuelo de cerrarle sus ojos por la 
vez postrera. | 

Mas debia tambien Ella apurar hasta las heces el 
cáliz del dolor, y aquel consuelo hubiera sido un 
lenitivo del que no podia gustar en el momento su- 
premo. Dios la queria Corredentora del hombre; y 
cuando llegaba la inmolacion cruenta de la Víctima 
divina, la inmolacion incruenta en el corazon de la 
Madre-víctima debia asemejarse en un todo á la 
del Redentor. 

Aquel abandono de toda consolacion sensible, 
Colmaba la afliccion de entrambos. 

Cuando perdidas ya todas las fuerzas huma nas 
de Jesus , hubo llegado la hora de dar término á los 
tormentos y de sellar la reconciliacion del hombre 
con Dios, la naturaleza entera se resintió de aque- 
lla espantosa medicina del pecado. 

Casi la hora de sexta, la tierra se cubrió de den- 
sísimas tinieblas que la ennegrecieron por espacio 
de tres horas. El sol perdió su resplandor, ne- 
gando así su luz á los. malvados que asesinaban á 
Cristo. El velo del templo ostentó su dolor rasgán- 
dose de arriba abajo ; las piedras retemblando se 
partieron con estrépito, y levantándose con furia 
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las losas que cubrian los sepulcros , dieron paso á 
los que estaban muertos, y se levantaban otra vez 
animados para atestiguar el crímen de los vivos. 

Muere Jesus. 

Y el Centurion al encontrarse en aquella revo- 
lucion de los elementos, al contemplar aquella 
muerte amorosa , al triste y atribulado Jesus espi- 
rando entre tormentos y rogando con fervor por sus 
verdugos , al observar el poder de aquel Dios, y su 
majestad ostentada en tantos y tan estraordinarios 
sucesos, levanta su voz y esclama compungido : 
«Verdaderamente, este era Hijo de Dios.» Todos 
los soldados, todos los que habian ascendido á la 
cumbre mortal con frenesí , batian sus pechos atur- 
didos y corrian azorados por la grandeza de agies 
lla manifestacion del cielo, 

Solo Maria, abismada en su dolor, permanecia 
muda, estática, insensible á todo cuanto se agitaba 
en torno suyo. ¿Qué le importaba la revolucion de 
un mundo, si perdia á su Hijo? ¿ Podia caber mayor 
angustia que la. que entonces torturaba su espi- 
ritu? 


Stabat juxta crucem Jesu, Mater ejus. 


PARA EL VIERNES SEXTO. 


SEXTO DOLOR. 


Cuando hubo muerto Jesus, José de Arimatea, que 
era discípulo suyo, aun que oculto por miedo de los 
judíos, rogó á Pilatos que le permitiese quitar de la 
cruz el cuerpo de Jesus, Permitióselo Pilatos, y vi. 
niendo, lo desclavó en efecto, y lo quitó del made- 
ro.-—Y la Sunamitis (esto es, Maria,) afligida sostu- 
vo en su regazo y en sus rodillas el cuerpo de su * 
difunto Hijo. 


(Joan. XIX, 38, y el Off. Ecel ) 


¡Qué rápida transformacion se esperimenta en el 
Calvario! ¡ Qué escena tan diversa presenta aquella 
cima sacrosanta ! 

¿En dónde están los bárbaros sayones que atrope- 
llaron á Cristo? ¿En dónde están los verdugos que. 
acabaron tan cruelmente con su vida? Satisfecha 
hasta el colmo su venganza, se apartaron del lugar 
del suplicio al espirar Jesus, dejándole enclavado sin 
cuidar ni siquiera de darle sepultura. 

Pero estaba ya cumplida la mision del Salvador 
sobre la tierra; y aquel sagrado cuerpo, que poco 
ha era objeto de todos los oprobios, no debia sufrir 
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mas los insultos que habia recibido hasta su pos- 
trera hora. | 

Todo estaba cambiado en torno de Jesus. 

Al bullicio, al clamoreo infernal de las turbas se- 
ducidas, habia sucedido el silencio de la muerte; á 
la multitud agitada en la montaña, un grupo de hom- 
bres y mujeres que adoraban con ardor al hombre 
Dios : á las torpes blasfemias que se levantaban en 
contra de él, tiernos sollozos de una triste madre, 
inconsolable en amigos y amigas que le acompaña- 
` ban en su dolor mismo. 

Mas ¡ay! ese dolor que fuera irresistible á la so- 
la fortaleza humana, debia todavía acrecentarse mas. 

José, varon discreto, y Nicodemo, vinieron con 
licencia de Pilatos para descolgar el cadáver de su 
Maestro y acondicionarlo como era debido. 

La Virgen estaba presente cuando el descendi- 
miento de la cruz, y bien que á despecho de aque- 
llos que la amaban, fué depositado el santo cuerpo 
en sus brazos maternales. 

Por viva que fuese la idea que tenia formada la 
Señora de las penas desu Hijo, aquella contempla- 
cion inmediata de las señales del tormento , reabrió 
la tribulacion en su pecho angustiado. ¡Oh! ¡Qué 
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amargos recuerdos despertaria en su alma aquella 
figura desconocida del mas bello entre los hombres! 

«¿Tú, le diria afligida, tú eres Aquel en quien yo 
miré un dia la imágen de mi Dios ? ¿ Tú eres Aquel 
que en tu mano tuviste la virtud omnipotente del 
Criador? Tú eres Aquel que se encarnó en mi seno 
para dar la vida al mundo? Y era preciso para el 
sacrificio, que perdieras el suave atractivo que de- 
positó en tí tu eterno Padre? 

«¡Ay de mí! ¿Qué se han hecho aquel sonrís 
gracioso que regocijaba el alma, aquellas tiernas 
caricias, aquella impresion dulcísima de tus labios 
divinos en mi frente? Se huyó el placer de tu sem- 
blante, y tu boca indica la inmovilidad y el color 
de la muerte. 

«Yo te estrechaba un dia entre mis brazos; yo 
cuidaba con esmero tu tierno cuerpecito ; yo aleja- 
ba de tí cuanto podia ofenderte, y ahora no encuen- 
tro un lugar que no esté destrozado por las llagas. 

«El sol se complacia en dorar tu rubia cabellera 
ocultando sus gracias en las tuyas, y rindiendo en 
tu presencia su belleza ; mas ahora confundidos por 
el polvo, la sangre, y las salivas, tus cabellos no 
guardan ya su natural encanto. 
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«Busco en tus ojos aquel mirar sublime que ins- 
piraba virtud y amor del cielo ; mas ¡ay! veo perdida 
su claridad hermosa, y aquella espresion de bondad 
que revelabas en todas tus miradas. 

«Y esos piés que andaban de contínuo en busca 
de la oveja descarriada ; y esas manos que se abrian 
solamente para derramar el bien por todas partes, 
joh dura ingratitud! hoy traspasados por los clavos 
no semejan otra cosa que una masa de carne ensan- 
grentada. 

«Vosotros, continua, vosotros que pasais por el 
camino de la vida; vosotros que os-hallais en este 
mundo de tribulacion y llanto, decidme: ¿podréis 
encontrar un dolor semejante al dolor mio? 

«Yo tenia un Hijo á quien amaba con amor de 
madre; y él me queria á mí, como estima un hijo, 
y con amor de Dios. Pero amaba al hombre con 
amor de Redentor; y ese amor vuestro venciendo á 
su amor filial, hizo que quisiera destrozar mi espíritu 
para salvaros á todos. 

«Yo le contemplo muerto, y esas llagas san- 
grientas atestiguan el crimen que le arrancó la vida; 
¿y amaréis aun la culpa que es la que mató á un 
Dios?» 


OE. EN 

Así esta Vírgen desolada revolvia en su espíritu 
los ayes lastimeros de su angustia. 

No hay dolor comparable al que sufria en aquel 
- momento la Madre del Señor. 

Su corazon sensible estaba agitado por una de 
aquellas borrascas terribles que remueven cuanto se 
encuentra al paso; pero que nada destruyen, para 
atestiguar con los restos la furia que todo lo arrastró. 
- Mil y mil recuerdos se empujaban en la mente de 
Maria. Aquel angustioso fué se presentaba ante el 
ser actual de su Hijo, y todo cuanto observaba en él 
no hacia mas que acrecentar sus penas. 

¡Si á lo menos en aquellas tristes llagas, si en 
aquellos raudales que brotaron de sangre preciosa 
hubiera podido ver salvados á los hombres todos ! 
Pero sabia cuan grande habia de ser la ingratitud : 
comprendia con aquella mirada que atravesaba los 
tiempos, cuantos millares de almas perderian el fru- 
to inestimable de la Pasion divina: y ese pensamien- 
to amargo en aquel acto solemne en que estaba toda 
poseida de la gravedad de las penas de su Hijo, pe- 
netraba su espíritu con una de las mas agudas espa- 
das que probó en el discurso de todos sus dolores. 
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PARA EL VIERNES SÉPTIMO. 


SÉPTIMO DOLOR. 


Tomaron el cuerpo de Jesus, y lo ataron 
en lienzos con aromas, así como los judios acos- 
tumbran sepultar, Y en aquel lugar en que fué 
crucificado, habia un huerto; y en el huerto un 
sepulcro nuevo, en el cual todavia no habia sido 
puesto alguno, Allí pues, por causa de la Paras. 
ceve de los judios, porque estaba cerca el sepul- 
cro, pusieron á Jesus. 


(Joan. XIX, 40, 41 y 42.) 


El cuadro final del sangriento drama que pasó 
por el corazon de Maria fué una escena de quietud 
y mudez. 

Léjos del lugar terrible del tormento, las turbas 
descansaban de la fatiga que llevó consigo el deici- 
dio ; y solo un puñado de gente rencorosa buscaba á 
despecho de todos los milagros ocultar la divina 
mision de Jesucristo. 

«Acuérdate, le dicen á Pilatos, que aquel impostor 
dijo mientras aun vivia, que despues de tres dias de 
su muerte volverá resucitado entre nosotros. Pon 
agurdas á su sepulcro; nosea que viniendo sus dis- 
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cípulos lo llevaran consigo , aparentando que salió 
resucitado..... Y pusieron centinelas frente al lugar 


en que reposaba el cuerpo santo, sellendo atenta- 
mente la losa de la entrada.» 

¡Ay! Aquella piedra oprimió terriblemente el 
pecho angustiado de Maria. 

¿Quién podrá esplicar lo que pasaba en aquel co- 

razon sensible ? 
- Su triste soledad, su imaginacion destrozada por 
los sucesos pasados, el silencio, la inmovilidad y las 
lágrimas de los pocos que permanecieron á su lado 
apesar de la tormenta, todo aumentaba en la Madre 
de Dolores la acerbidad de su afliccion. 

«La Señora de todas las naciones, la canta Jere- 
mías en sus Threnos, ha quedado solitaria y como 
viuda.» Una sola es la compañía que anhela de 
contínuo sa almy bella. Privada de su Dios todo es 
seco, árido, sin vida para aquella que acostumbraba 
á tratar al mismo Dios familiarmente. La dura losa 
que se interpone entre Jesus y ella la deja en sole- 
dad, semejante á la viuda que llora la muerte de su 
esposo. | 

«Quedó tributaria la princesa de todas las provin- 
cias.» La que llevaba en sí la mision alta de calmar 
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las angustias de su pueblo, la que debia sosegar la 
pena de sus hijos y enjugar con amor todas sus lá- 
grimas, rinde el tributo que le impone su condi- 
cion humana, y abarca en su corazon las amargu- 
ras que debia luego endulzar en sus hermanos. 

«Los caminos de. Sion están de luto.» Rególos el 
Cordero con su sangre, y esta sangre recuerda á la 
cándida Paloma un delito que han consumado aque- 
llos hijos suyos para quienes ofreció al Eterno el 
adorado Hijo que se encarnó en su seno. 

«Toda su hermosura desapareció de la hija de 
Sion.» Tantas penas, tantas tribulaciones cargaron 
de repente sobre la triste Virgen, que estinguieron 
el carmin de sus mejillas, cubriendo su semblante 
de una palidez mortal. Si en el estertor cruelísimo 
de la agonía de Jesus no pereció esa Madre por la 
virtud divina, ¿cuál quedaria su rostro frente á frente 
de la faz estenuada de su Hijo ?..... Y para colmo 
de pena, se le priva hasta el consuelo de unirse á 
su cadáver ! : | 

Al contemplar á esa Vírgen dolorosa despues de 
separada de su Hijo, al ver su quietud, su profun- 
do silencio, diríase que está poseída de una especie 
de insensibilidad que domina todos sus sentidos, 
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¡Ah! Es que el dolor que encerraba en su corazon 
Maria, no era dable comunicarlo al hombre y mu- 
cho menos á este el comprenderlo. Ella sola debia 
sufrir: y esa privacion de desahogar su angustia en 
otro. corazon que pudiera sentir con la gravedad y 
con la intensidad que ella sufria, acrecentaba su do- 
lor, y lo hacia comparable á la abundancia de las 
aguas de la mar. | 

Sin trégua en su afliccion, sin apoyo en su tris- 
teza, ¿qué hará Maria? Reconcentrar en su pecho 
su tortura, y ofrecerla en holocausto uniéndola á 
los tormentos de Jesus. 

Juan y las .mujeres que estaban junto á ella, ni 
se atrevian á desplegar sus labios para consolar á 
la Vírgen. ¡Era tan sublime y tan digno el dolor de 
esta Señora, y ellos se sentian así tan impotentes 
para poder calmarlo ! 

Solo la gracia, que la habia confortado en la pe- 
lea, solo ella podia derramar consuelos allí donde 
no cabia otra cosa que desolacion y llanto. 

Y esa gracia le vino por último á Maria........... 

En el árbol sagrado de la cruz terminó el Salva- 
dor la carrera de humillaciones por medio de la cual 
y con su muerte debia dar la vida al mundo. Esa 
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mujer tan tierna y compasiva que no le abandonó 
hasta el último suspiro que exhaló en el Gólgota, 
debia tambien acabar sus penas cuando tuvieron fin 
las de su Hijo amado. Ella que le seguia en lostor— 
mentos no podia menos que acompañarle tambien 
en sus placeres y en sus angustias, y sus atroces 
penas se estinguieron por fin, recibiendo una re- 
compensa tan grande de sus méritos, cuanto fué 
profunda su afliccion en sus dolores. 

Estos desaparecieron como por encanto celestial, 
cuando se le presentó Jesus coronado de gloria y 
derramando torrentes de luz todas sus llagas. 

Era el cumplimiento de 'otra profecía que se 
cumplió exactamente, como acababa de cumplirse 
tambien la profecía tétrica de Simeon. 


Resurrexil, sicut dixit. 
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SECUENCIA. (1) 


Junto á la cruz’ de su 


Hijo, 
Triste, llorosa y callada, 
Sufriendo cruel agonía 
En pié la Vírgen estaba. 

Y era tan dura la pena 
Que consumia su alma, 
Cual espada de dos filos 
Que el corazon travesara. 

-į Oh! Como estaba su- 
mida 
En tristeza tan amarga, 
La que del Hijo de Dios 
Madre fué bendita y santa. 

En su congoja terrible 
Condolida contemplaba 
Los tormentos que su Hijo 
Sufrió con mortales ánsias. 

¿Quién habrá que no llo- 

rase, 

Al ver en pena tamaña 

La Madre de Jesucristo 

Con el Hijo desolada ? 

¿Quién será tan insen- 

sible, 

Que no derrame una lá- 
grima, 

Si sufriendo con su Cristo 

A esta Madre contemplara ? 


Stabat Mater dolorosa 


Juxta crucem lacrymosa . 
Dum pendebat Filius. 


Cujus animam gemen- 
tem, 
Contristatam, et dolentem 
Pertransivit gladius. 
O quam tristis et afflicta 
Fuit illa benedicta 
Mater Unigeniti. 


Que mærebat , et dole- 


bat, 
Pia Mater, dum videbat 
Nati pænas inclyti. 
Quis est homo qui non 
fleret, 
Christi Matrem si videret 
In tanto supplicio ? 


Quis non posset con- 
_tristarl, 
Christi Matrem contemplari 


Dolentem cum Filio ? 


(1) Véase mas adelante la nota de Indulgencias. 
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Pro peccatis sue gentis 
Vidit Jesum in tormentis, 
Et flagellis subditum. 


Vidit suum dulce Natum 
Moriendo desolatum, 
Dum emisit spiritum. 


` 


Eia, Mater, fons amoris, 
Me sentire vim doloris 
Fac, ut tecum lugeam. 


Fac ut ardeat cor meum 
In amando Christum Deum, 
Ut sibi complaceam. 


Sancta Mater, istud agas, 
Crucifixi fige plagas 
Corde meo válide. 


Tui Nati vulnerati, 


Tam dignati pro me pati, 
Pænas mecum divide. 


Vió á Jesus atormentado 
Por nuestras inmundas 
manchas, 
Y por los azotes hecho 
Su cuerpo sangrienta llaga. 
Vió morir al que naciera 
De sus vírgenes entra- 
ñas ; | 
Y dar su postrer aliento 
Por gentes crueles é ingra- 
tas. 
Fuente de amor ; Madre 
mia; 
Dadme que sienta en mi 
alma 
Vuestra pena aguda é in- 
mensa, - 
Y sepa con Vos llorarla. 
Que mi corazon se abrase 
De amor en divina llama, 
Y á mi Jesus adorado 
Mi puro amor le complazca.. 
Que mi corazon, os rue- 
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Al amor de Dios se abra ; 
Y que le imprimais de 
Cristo 
Profundamente las llagas. 
Y esas penas que sufrís- 
teis 
En la Pasion sacrosanta, 
Permitidme, Madre mia, 
Que con Vos yo las com- 
parta, 
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Que llore mientras vi- 
viere, 
Con el llanto que os amar- 


ga; 
Y hechos mis ojos dos fuen- 
tes, 
Riegue de Cristo las plan- 
tas. 
Quiero estar á vuestro 
lado, 
Junto á la cruz que nos sal- 
va; 
Y acompañaros, Señora, 
Si me asistís con la gracia. 
Pues entre todas las vír- 
genes 
Vos sois la Virgen preclara, 
Imploro vuestra indulgencia 
Por llorar con Vos mis fal- 
tas. 
Porque la muerte de 
Cristo | 
Quede en mi pecho clavada, 
Y en mi corazon sus penas 
Y sus dolores comparta. 
Que me sienta yo llagado 
Con sus heridas insanas; 


Y amador de sus tormen- 


tos, 
Por siempre su cruz me 
valga. 
Que por Vos, divina Ma- 
dre, 
No caiga en eternas llamas; 


Fac me tecum pie flere, 


Crucifixo condolere, 
Donec ego víxero. 


Juxta crucem tecum sta- 
re, 
Et me tibi sociare 


In planctu desidero. 


- Virgo virginum præcla- 
ra, 
Mihi jam non sis amara; 
Fac me tecum plangere. 


Fac ut portem Christi 
mortem, 
Passionis fac consortem, 


Et plagas recolere. 

ac me plagis vulnerari, 
Fac me cruce inebriari, 
Et cruore Filii. 


Flammis ne urar succen- 
sus, 
Per te, Virgo, sim defensus 
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In die judicii. 


Christe: cum sit hinc 
exire, 
Da per Matrem me venire 
Ad palmam victoriz. 


Quando corpus morie- 
tur, 
Fac ut anime donetur 
Paradissi gloria. Amen. 


Y en el dia de la cuenta, 
Su gloria Jesus me abra. 
Concededme, Jesucristo, 
Que por vuestra Madre ama- 
- da, 
Consiga sobre la muerte 
De la victoria la palma. 
Y que libre de este cuerpo 
Vuele á Vos tranquila el 
alma, 
Y reciba la corona 
Que alienta nuestra espe- 
ranza. Así sea. 
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LA VÍRGEN DOLOROSA. 


o. 


Venid, hermanos, 
Junto á Maria, 
Para llorar. 
Sus penas duras, 
Con nuestro llanto 
A mitigar. 


La tierna Madre 
Con el cadáver 
Del Hijo está : 

Y al rostro frio, 
Su labio hermoso, 
Beso le dá. 


Mira en su cuerpo 
Benditas llagas 
Que amor le abrió, 
Y ya cuajada 
La sangre pura 
Que derramó. 
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Ni un soplo solo, 
Solo un suspiro 
No encuentra en él. 
Dó está la vida, 
Dó están las gracias 
Del Hijo fiel ? 


Repite el aura 
La voz muriente 
Que de la cruz 
Dijo á Maria 
Por voz postrera . 
Su hijo Jesus. 


Y derramando 
En nuestros pechos 
Santa piedad, 

La triste dice : . 
Hijos, conmigo 
Llorad, llorad. 
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INDULGENCIAS. (“^ 


Corona de los siete dolores de la Virgen Maria. 


Por los años de 1233 se retiraron de la ciudad de Flo- 
rencia á la soledad del monte Senario siete nobles y pia- 
dosos varones, llamados, Buenhijo, Sosteneo, Buenajunta, 
Manetto, Amadeo, Hugon, y Alejo Falconieri, á quienes 
llamó despues la santa Iglesia los Siete Santos fundadores; 
porque dedicadosen aquella soledad á un continuo ejercicio 
deoracion, de penitencia y otras virtudes, por revelacion 
de la Vírgen santísima fundaron la Orden religiosa lla- 
mada de los Siervos de Marta, los cuales debian dedicarse 
á meditar los acerbísimos dolores que padeció Maria du- 
rante la vida, pasion y muerte de su Hijo Jesus, y á pro- 
pagar en los pueblos esta devocion. Entre otras prácticas 
establecidascon este objeto, formóse una Corona compues- 
ta de siete partes en memoria de los siete principales Dolc- 
res de la Vírgen Maria , los cuales debe considerar cada 
cual segun su capacidad, rezando en cada setena un Padre 
nuestro y siete Ave Marias, y añadiendo al fin otras tres 
Ave Marias en honor de las lágrimas que derramó la dl 
gen santísima en sus dolores. 

Este piadoso ejercicio, tan agradable á Maria santísi- 
ma de los Dolores, y tan provechoso para las almas, fué 


(*) Estas indulgencias estan sacadas de la coleccion au- 
téntica aprobada por la sagrada congregacion de Indulgen- 
cias, 13,? edicion Romana. 
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propagado en el Cristianismo por dichos religiosos, los 
Siervos de Maria ; y para estimular mas y mas á los fieles 
cristianos á practicarlo, Benedicto XIT, con su breve 
Redemptoris , de 26 de setiembre de 1724, concede 200 
dias de indulgencia por cada Padre nuestro, y otros tantos 
por cada Ave Maria, al que verdaderamente arrepentido 
y confesado, ó á lo menos con verdadero próposito de con- 
fesarse, rece dicha Corona en algunaiglesia de la Orden 
de los Siervos de Maria; la misma indulgencia rezándola 
en cualquierlugar los viernes, los dias de Cuaresma, y 
en la fiesta y octava de los siete Dolores de la santísima 
Vírgen; y otra indulgencia de 100 dias, rezándola como 
se ha dicho en cualquier otro dia y en cualquier lugar. 
Finalmente, al que rece dicha Corona solo óen compañia 
de otros, le concede la indulgencia de 7 años y 7 cua- 
rentenas. 

Despues Clemente XII, con el objeto de que los fieles 
se acordasen frecuentamente de los Dolores de la misma 
santísima Vírgen, y le fueran agradecidos, con su bula 
Unigeniti, dada á 12 de diciembre de 1734, á mas de con- 
firmar las sobredichas indulgencias, añade las siguientes: 
Indulgencia plenaria y remision de todos los pecados al 
que rezare dicha Corona diariamente por un mes contínuo, 
y luego confesado y comulgado, rogare por la santa Igle- 
sia, etc.; al que verdaderamente arrepentido y confesado, 
ó á lo menos con firme propósito de confesarse, rezare esta 
Corona, por cada vez 100 años de indulgencia; al que 
confesado y comulgado, la rezare los lunes, miércoles , 
viernes, y en las fiestas de precepto de la santa Iglesia, 
150 años de ¡udulgencia, y al que acostumbrase rezar- 
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la cuatro veces por semana, indulgencia plenaria en un 
dia del año á su eleccion, confesando y comulgando, y re- 
zándola en aquel mismo dia. 

Además concede 200 años de indulgencia á los que la 
rezaren devotamente despues de confesados, Finalmente 
á los que llevando consigo una de dichas Coronas, la re- 
zasen á menudo, y frecuantasen los santos sacramentos 
de la Confesion y Comunion, les concede una indulgencia 
de 10 años por cada vez que asistieren á la Misa, oye- 
ren un sermon, acompañaren al santísimo Viático, recon- 
ciliaren á los enemigos, redujeren á los pecadores á la 
penitencia, etc.; ó por cada vez que rezando siete Padre 
nuestros y sicte Ave Marias, hicieren alguna obra espi- 
rilual ó temporal en honor de Nuestro señor Jesucristo, 
ó de la bienaventurada Virgen ó de algun Santo abogado 
suyo. 

Estas indulgencias fueron confirmadas con decretos 
de la sagrada Congregacion de indulgencias por los Pon- 
tífices Benedicto XIV en 16 de enero de 1747, y Clemen- 
te XII en 15 de marzo de 1763. Es necesario para ga- 
nar estas indulgencias, que las espresadas Coronas sean 
bendecidas por los superiores de la Orden de los Siervos 
de Maria, ó por otros de la misma Orden comisionados 
por dichos superiores, y despues de bendecidas, no pue- 
den venderse ni prestarse al objeto de comunicar á otros 
las indicadas indulgencias, pues de lu contrario las pier- 
den, segun lo dispuesto en el citado breve de Benedic- 
to XII. 
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El himno Stabat Ma es. 


El venerable pontífice Inocencio XI, deseando que to- 
dos los fieles cristianos recuerden con frecuencia el acer- 
bísimo dolor que sufrió la Virgen santisima al pié de la cruz 
de su divino Hijo Jesus y le pidan por medio de este dolor 
gracias espirituales en vida y en la hora de la muerte; con 
su breve Commisse nobis, de 1. de setiembre de 1681, 
concede á los mismos 100 dias de indulgencia por cada vez 
que recen devotamente en honor de la Vírgen santísima de 
los Dolores, la Secuencia ó el himno Stabat Mater, etc., 
el cual si bien no fué compuesto, como algunos creen, por 
san Gregorio el Magno, ni por san Buenaventura, tuvo no 
obstante por autor, segun lo atestiguan graves escritores, 
el sabio pontífice Inocencio IHI. 


Una hora de oracion una vez al año, 


Clemente XII, con decreto de la Sagrada Congregacion 
- de Indulgencias de 4 de febrero de 1736, y Benedicto XIV, 
en 14 de julio de 1757, concedieron indulgencia plenaria 
una vez al año å todos los fieles que en un dia de él, con- 
fesados y comulgados , hicieren una hora de oracion á la 
santísima Virgen dolorosa, considerando sus Dolores y re- 
zando su Corona, ú otras oraciones adaptadas á tal devo- 
cion. Esta indulgencia fué nuevamente concedida y con- 
firmada á perpetuidad por Pio VI, en 8 de julio de 4785, 


E 


Siete Ave Marias, con el versiculo Sancta 
Mater, ete. 


- Conbreve de 4 ° de diciembre de 1815, Pio VII, para 
acrecentar de un modo especial en todos los fieles la devo- 
cion á María Santísima dolorosa, y con el objeto de exci- 
tarlos á una grata memoria de la Pasion de su Hijo Jesus, 
concede 300 diasde indulgencia una vez al dia á los que 
contritos de corazon rezaren siete Ave Marias con el si- 
guiente versículo al fin de cada una: Sancta Mater istud 
agas, Crucifixi fige plagas Cordi meo valide. 


Ó bien : 


Madre llena de afliccion, 
de Jesucristo las llagas 
grabad en mi corazon. 


A los que durante todo el mes practicaren devota- 
mente tan piadoso ejercicio, les concede cada mes indul- 
gencia plenaria y remision de todos los pecados, pudiendo 
ganarla el dia en que, confesados y comulgados, rueguen 
por la santa Iglesia, etc. El citado breve existe en el ar- 
chivo capitular de la catedral de Arezzo, cuyo obispo fué 
el que hizo para esto la instancia al Padre Santo. 
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PA 


Á MAITINES. 


AVE MARIA. 


y. Señor, tú abrirás mis labios. 

Ñ. Y miboca anunciará tus alabanzas. 

y. Dios mio, atiende á mi socorro. 

À. Señor, ayúdame prontamente. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 


Invitatorio. 


En fervor encendidos 
con Maria lloremos:; 
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á su Hijo sepultado, 
venid , adoremos. 
En fervor, etc. 


Salmo. . 


Venid , hombres , mujeres , 
venid y llegad ; 
con la Virgen Maria 
gemid y llorad. 
De los íntimos llantos disfrutemos , 
y los rostros con lágrimas bañemos. 
En fervor encendidos 
con Maria lloremos: 
á su Hijo sepultado , 
venid, adoremos. 
Llore nuestro corazon , 
y nuestros ojos se hieran 
con los filos del amor: 
¡Ay! La Madre, de culpa preservada , 
queda de su Hijo dulce ya privada. 
Venid , adoremos. 
El inocente , ajeno de pecado , 
muere , del hombre habiéndose apiadado : 


sa e 
padezcamos con él su sentimiento, 
- pues que la causa somos del tormento. 
En fervor encendidos 
con Maria lloremos : 
á su Hijo sepultado , 
venid, adoremos. 

Gloria al Hijo de la Virgen santa, 
que aquí en destierro de amargura tanta., 
del todo se entregó 4 tormentos tales, 
volviendo á dar la vida á los mortales. 

Venid , adoremos. 

En fervor encendidos 
con Maria lloremos : 
á su Hijo sepultado, 
venid , adoremos. 


Himno á Maitines. 


Emperatriz y Madre de dulzura, 
dale el rocio de la gracia pura 
á mi corazon seco y miserable, 
porque á tí sea acepto y agradable. 
Concede que contigo yo conciba 
un cordial sentimiento, y le reciba 


A E as 
llorando por la muerte que ha sufrido 
el Rey, por quien el mundo es construido. 

Estimado fué tu Hijo tan piadoso 
por mas vil que el ladron facineroso : 
escarnios , burlas sufre mesurado, 
de gente vil é impía rodeado. 

El honor, la alabanza y la alegria 
dénse á Jesus , el Hijo de Maria ; 
en la Cruz estendido y enclavado, 
por redimir su pueblo del pecado. 

Amen. 
Antifona. Pasaste sin dormir... 


Salmo 87. 


Me pusieron mis enemigos en el lago mas hon- 
do , * rodeado de tinieblas y sombras de muerte. 

Sobre mí , Señor, se ha confirmado tu furor; * 
y todas las ondas de tu ira descargaste sobre mi. 

Alejaste de mí mis amigos y conocidos : * tu- 
viéronme por abominacion. 

Fuí entregado á mis enemigos, y no quise li- 
brarme: * mis ojos se debilitaron por la mucha 
necesidad, 


e 

- Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo.. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

Anlifona. Pasaste sin dormir la noche en que 
fué preso Jesus; y durmiendo todos los demás, tú 
solamente te mantuviste en vela. 

Y. Tú llorando, dormir á todos viste. 


R. Permaneciendo sola en vela triste. 
Padre nuestro... 


Y. Y no nos dejes caer en la tentacion. 
R. Mas libranos de mal. 


Absolucion. 


No me desampares, buen Jesus, y haz que yo 
muera por tu pasion. 
R. Amen. 
y. Danos, Señor, tu bendicion. 
Bendicion. Al Crucificado ruega 
por nosotros, Virgen bella, 


R. Amen. 
Leccion primera. 


La afligida Madre , mirando á su Hijo pendiente 
de la cruz , llora sin cesar; hiriendo su pecho sa- 


O 

erado, movió á muchos á sentimiento con su que- 
joso llanto. Viendo al Hijo todo ensangrentado , es- 
tendido en el suplicio de la Cruz, al alma de 
la triste Madre traspasó con vehemencia ¡ay do- 
lor! la espada de pasion que Simeon le habia pro- 
fetizado. Así, pues , llorando la muerte del Hijo, 
de quien blasfemó su pueblo , solo su Custodio, el 
amado Discípulo, era su consuelo. Tú , Señor, ten 
piedad de nosotros. 

R. Gracias á Dios. 

Å. No podia consolarse la Madre, viendo que 
trataban así á su querido Hijo. * Padeció mayor 
sentimiento que el Salvador, que toleró tantos do- 
lores. 

Y. Jamás hubo madre que sintiese tanto vien- 
do morir al que alimentó. Padeció mayor senti- 
miento que el Salvador, que toleró tantos do- 
lores. 

Y. Danos, Señor, tu bendicion. 

Bendicion. La muerte de aquel Hijo de Dios 

| Padre , 
vida nos sea por su pia Madre. 
Ñ. Amen. 
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Po, y 
Leccion segunda. 


Cuando bajado de la Cruz es llevado al sepulcro, 
en medio de sus tristes dolores , así les habla á los 
que le llevan: «Aguardad un poco que desahogue 
mi dolor en sentidas lágrimas , y abrace con tier- 
nos ósculos á mi Hijo amantísimo. No querais qui- 
tarme á mi amada prenda: si debe ser enterrado, 
sepultadme tambien en su compañía. » Así, aunque 
sin fuerzas , se acercó al féretro, arrojóse sobre el 
cadáver, bañando el rostro sagrado con el riego de 
sus lágrimas. 

Tú, Señor, ten piedad de nosotros. 

R. Gracias á Dios. 

Å. Como viese en su Hijo tormentos tan acer- 
bos, es la Madre afligida con imponderables an- 
gustias. Condolida de esta manera por el espacio de 
aquellos tres dias , * la amarillez cubrió su agracia- 
do rostro. | 

Y. Jamás se oyó pena tan intensa, mucho mas 
amable le era la muerte que la misma vida. La 
amarillez cubrió su agraciado rostro, 


— 18 — 
Y. Danos, Señor, tu bendicion. 
Bendicion. Aplacar procura 
al tremendo juez, 


Virgen casta y pura. 
R. Amen. 


Leccion tercera. 


Privada la Madre de la presencia del Hijo , ha- 
bló así al ángel San Gabriel: «Me dijiste que era 
llena de gracia; ahora estoy llena de triste amar- 
gura. Proseguiste diciendo: El Señor es contigo : 
¡ay de mí! yace sepultado, y ya no le tengo en mi 
compañía. Toda la bendicion que me prometiste, me 
sucede al contrario, por la muerte de Cristo, Tú, 
Señor, ten piedad de nosotros. » 

Ñ. Gracias á Dios. 

Ñ. Viendo la Señora que cerrado el sepulcro 


era privada de tan agradable espejo, quedándose 


sola con el amado Discipulo , * llora mas en su co- 
razon que por los ojos. 

y. Corriendo el arroyo de sus lágrimas, mo- 
vió á llanto al pueblo que estaba presente. Llora 
mas en su corazon, que por los ojos. 


OP 





Á LAUDES. 


nanenane 


AVE MARIA. 


Y. Dios mio, atiende å mi socorro. 

Ñ. Señor, ayúdame prontamente. | 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 

Antifona. Se escuchó la voz... 


Salmo 24. 


Yo soy gusano, y no hombre; * deshonra del 
hombre, y desprecio del pueblo. 

Todos los que me vieron, hicieron escarnio de 
mi; * y meneando sus cabezas, decian : 

Pues él tiene su esperanza en Dios, líbrele del 
tormento que padece, * y hágalo salvo, pues le ama. 

Tú eres , Señor, el que me sacaste del vientre de 
mi madre : * Esperanza mia desde que mamé sus 
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pechos. En tus manos fuí recibido desde su purí- 
simo seno. o l 

Gloria al Padre , y al Hijo , y al Espíritu Santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 

Antifona. Se escuchó la voz llorosa y triste de 
la afligida Madre, cuando fué preso su querido 
Hijo. 

Capitulo, 


Como oyese la Virgen que á su Hijo habian pren- 
dido los judíos, y llevaban á casa de Anás, encerra- 
da en su casa , no cesó de herir su pecho sagrado, y 
derramar tiernas lágrimas. 

R. Gracias á Dios. 


Himno. 


¡Oh gloriosa Señora, madre mia ! 
tu afliccion y congoja ¿cuál seria, 
al ver que Barrabás es libertado , 
y sufre penas Cristo por culpado ? 
Al Pastor hieren ¡ay ! manos furiosas , 
y las ovejas huyen temerosas : 


y OE 
tú sola, Madre triste , te has quedado 
debajo de la Cruz con Juan su amado. 

No me admira que estés tan angustiada , 
vista la furia tan encarnizada , | 
sabiendo Vírgen pura siempre fuiste 
y á un Dios-Hombre en tu vientre concebiste. 

El honor, la alabanza y la alegria 
dénse á Jesus , el Hijo de Maria, 
en la cruz estendido y enclavado 
por redimir su pueblo del pecado. 

Amen. 
Y. Nunca madre sufrió penas iguales. 
Ñ. En su Hijo viendo tantos cardenales. 
Antifona. Es preso como ladron. 


Cántico de Zacarías. 


Bendito sea el Señor Dios de Israel, * porque se 
dignó visitar y redimir á su pueblo : 

Y estableció el imperio de nuestra salvacion, * 
en la casa de David su siervo. 

Como lo habia prometido por boca de los San- 
tos, * que nos precedieron, sus profetas : 


Que nos salvaria de nuestros enemigos, * y del 
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poder de cuantos nos aborrecieron : 

Para manifestar su bondad con nuestros padres, * 
y que tenia presente la promesa santa qué les ha- 
bia hecho ; | 

Aquel juramento que hizo á nuestro padre Abra- 
ham, * que nos le cumpliria á su tiempo: 

Para que sin temor, libres de nuestros enemi- 
gos, le sirvamos, | 

En santidad y justicia en su presencia, * todos 
los dias de nuestra vida. 

Y tú, hijo mio, serás llamado Profeta del Alti- 
simo, * porque irás delante del Señor á prepararle 
sus Caminos : 

A enseñar á su pueblola ciencia de la salvacion, * 
para alcanzar la remision de sus pecados. 

Por las entrañas de misericordia de nuestro 
Dios, * por las cuales tuvo por bien de visitarnos 
desde lo alto.. 

Para alumbrar á los que estaban sentados en las 
tinieblas y sombra de muerte, * y dirigir nuestros 
pasos al camino de la paz. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espiritu Santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen, 
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Antifona. Es preso como ladron infame, cer- 
cado, herido, escupido , abofeteado : į oh angustias 
de la Madre al oir los golpes! Bendito sea el Rey 
que sufrió tales cosas por nosotros. 
y. Señor, oid mi oracion. 
R. Y llegue.á Tí el clamor de mi voz. 


Oracion. 


¡ Oh Virgen beatísima! por aquel espantoso es- 
tremecimiento con que tembló tu corazon cuando 
viste que tu amantísimo Hijo habia sido preso por 
los judíos, atado, llevado y entregado á los tormen- 
tos, socórrenos, para que ahora nuestro corazon 
por nuestros delitos se atemorice y mueva á peni- 
tencia, y no tenga miedo al encuentro del enemigo 
en la hora de la muerte, ni tiemble en la presencia 
del tremendo Juez por la acusacion de la misma 
conciencia ; antes bien mirando-su rostro, se llene 
de júbilo y gozo, é inefablemente se alegre. Concé- 
danos esta gracia el mismo Nuestro Señor Jesu- 
cristo, que con el Padre y el Espíritu santo vive 
y reina por los siglos de los siglos. Amen, 
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Á PRIMA. 


AVE MARIA. 


Y. Dios mio, atiende á mi socorro. 

R. Señor, ayúdame prontamente. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al apra santo. 
Por los siglos de los siglos Amen. 


Himno. 


Jesus, que de la Vírgen has nacido, 
del Espíritu santo concebido, 
que muerte de cruz sufres afrentosa, 
hecho todo una llaga dolorosa ; 

Por amor de tu Madre, asi afligida, 
perdona nuestra culpa repetida ; 
y por lo grande de su llanto tierno, 
condúcenos al gozo sempiterno, 


e 
El honor, la alabanza y la alegria 
dense á Jesus, el Hijo de Maria, 
en la cruz estendido y enclavado 
por redimir su pueblo del pecado. 
Amen. 
Antifona. La piadosa Madre... 


Salmo 2. 


Se congregaron los reyes de la tierra, y los 
príncipes se conjuraron * contra el Señor, y contra 
su Cristo. 

Rompamos, decian, las cabezas de sus manda- 
mientos, * y sacudamos de nosotros el yugo de su 
nueva ley. | 

Pero el que mora en los cielos se mofará de ellos, 
* y el Señor hará burla de ellos. 

Entonces les hablará lleno de ira, * y hará que 
se estremezcan á vista de su furor. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 

Antifona. La piadosa Madre, penetrada de do- 
lor, estaba llorando fuera del pretorio, mientras los 
furiosos verdugos trataban vilmente al Rey del. 
mundo. 
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Capítulo. 


El rio de tus lágrimas sea, Señora, á mi cora- 
zon de piedra, motivo para enternecerse. 

Ñ. Gracias á Dios. 

Y. ¡Oh Padre de piedad! por aquel llanto de 
Maria. 

Ñ. Concede que gocemos con los Santos la ale- 
gria. 

Y. Señor, oid mi oracion, 

Ñ. Y llegue á tí el clamor de mi voz. 


Oracion. 


¡Oh Virgen dulcísima! por aquellos gemidos y 
lágrimas que derramabas cuando viste á tu dulcísi- 
mo Hijo ser presentado ante el juez, cruelmente 
azotado, y con diversas burlas deshonrado y escar- 
necido, alcánzanos dolor de nuestros pecados, y lá- 
grimas de contricion saludable, y sed en nuestra 
ayuda para que el enemigo no pueda burlarse de 
nosotros, ni molestarnos á su arbitrio -con variedad 
de tentaciones, y vencidas nos ponga ante la pre- 
sencia del terrible Juez; antes bien nos acusemos 
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nosotros, y sentenciemos de nuestros escesos, ha- 
ciendo verdadera penitencia de ellos, para que en 
el tiempo de la necesidad, tribulacion y angustia, 
hallemos el perdon y la gracia, concediéndola el 
mismo nuestro Señor Jesucristo, que con el Padre 
y el Espíritu santo vive y reina por los siglos de los 
siglos. Ñ. Amen. 
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AVE MARIA. 


Y. Dios mio, atiende á mi socorro. 
R. Señor, ayúdame prontamente. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 


Himno. 


Jesus, que de la Vírgen has nacido, 

del Espiritu santo concebido, 
que muerte de cruz sufres afrentosa, 
hecho todo una llaga dolorosa ; 

Por amor de tu Madre, así afligida, 
perdona nuestra culpa repetida; 
y por lo grande de su llanto tierno, 
condúcenos al gozo sempiterno, 


Us 


EE T: oa 
El honor, la alabanza y la alegria 
dense á Jesus , el Hijo de Maria, 
en la cruz estendido y enclavado 
por redimir su pueblo del pecado. 
Amen. 
Antifona. Cual pensamos... 


Salmo 68, 


Por amor de tí, Señor, he sufrido la deshonra : * 
la confusion ha cubierto mi rostro. 

Estraño soy hecho á mis hermanos, * y peregri- 
no á los hijos de mi madre. 

El celo de tu casa me abrasó y consumió las en- 
trañas : * y las deshonras de los que se deshonra- 
ban vinieron sobre mí. 

Fortalecí mi alma eon el escudo del ayuno, * y 
de esto mismo se valieron para mi deshonra. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 

Antífona. ¿Cuál pensamos seria la tristeza de la 
Madre cuando viese la angustia del Hijo? No hay 
dolor semejante al de la Madre Vírgen, que llora el 


que padece un Dios y hombre. 
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Capítulo. 


Cuando Cristo era conducido al Calvario, llevan- 
do sobre sus hombros la pesada cruz, le seguia la 
Madre profiriendo tristísimas espresiones ; é hirien- 
do su sagrado pecho, derramaba abundantes lágri- 
mas. 

R. Gracias á Dios. 

Y. Haz, Reina de las vírgenes gloriosas, 

Ñ. Llore contigo lágrimas copiosas. 

Y. Señor, oid mi oracion. 

Ñ. Y llegue á tí el clamor de mi voz. 


Oracion. 


¡Oh Virgen beatísima ! por las angustias y tor- 


méntos que padeció tu corazon cuando oiste que 


tu Hijo amantísimo era sentenciado á muerte, y 
muerte de cruz ; socórrenos en el tiempo de nues- 
tra mayor necesidad, cuando nuestro cuerpo será 
atormentado con el dolor de la enfermedad, y nues- 
tro espíritu angustiado ya por las asechanzas de los 
demonios, y ya por el terror del severo Juez: ayú- 
danos, pues, Señora, entonces para que no se pro- 
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fiera contra nosotros la sentencia de condenacion 
eterna, ni seamos entregados á las llamas eternas 
del infierno : concediéndolo el mismo nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que con el Padre, y el Espíritu 


santo, vive y reina por los siglos de los siglos. 
Ñ. Amen. 
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Á SESTA. 


AVE MARIA. 


Y. Dios mio, atiende á mi socorro. 

R. Señor, ayúdame prontamente. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 


Jesus que de la Virgen has nacido, 
del Espíritu santo concebido : 
que muerte de cruz sufres afrentosa, 
hecho todo una llaga dolorosa ; 

Por amor de tu Madre, así afligida, 
perdona nuestra culpa repetida ; 
y por lo grande de su llanto tierno, 
condúcenos al gozo sempiterno. 
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El honor, la alabanza y la alegria 
dénse á Jesus, el Hijo de Maria, 
en la cruz estendido y enclavado 
por redimir su pueblo del pecado. 
Amen. 
Antifona. Como llegase... 


Salmo 21. 


Secóse como teja cocida en el horno la virtud de 
mi cuerpo, y mi lengua se pegó al paladar; * y me 
dejais padecer, Señor, hasta una muerte vil. 

Pues me han rodeado mis enemigos como per- 
ros rabiosos; * y el concilio de los corazones malig- 
nos me ha cercado. 

Enclavaron mis manos y mis piés; * y contaron 
uno á uno todos mis huesos. 

Ellos me consideraban. y me miraban como blan- 
co de sus burlas; * partieron entre sí mis ropas, y 
sobre mis vestiduras echaron suertes. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 

Antifona. Como llegase la Virgen al lugar del 
suplicio, luego que vió á su Hijo, y la cruz en «que 
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habia de ser enclavado, “los llantos y lágrimas se 
aumentaron, los dolores y angustias se multiplicaron. 


Capítulo. 


Levantada la cruz, subió Jesus, y en ella esten- 
dió los brazos, clavándole las manos y los piés ; 
lo que .mirando su piadosísima Madre, el escesivo 
dolor la puso en los umbrales de la muerte. 

Y. Gracias á Dios. | 

R. Pálida se torna ¡ay! la bella rosa de en- 
carnada. | | 

R. Viendo bañar el suelo con la sangre tan sa- 
grada. 

y. Señor, oid mi oracion. 

R. Y llegue á tí el clamor de mi voz. 


Oracion. 


¡Oh Virgen dulcísima ! por la espada de dolor 
que traspasó tu alma cuando mirabas á tu Hijo 
amantísimo desnudo, levantado en la cruz, clavado 
en ella, y por todas partes despedazado con las he- 
ridas, azotes y llagas ; ayúdanos para que la espada 
de la compasion y compuncion traspase ahora nues- 


E a 
tro corazon y le hiera la lanza del divino amor, 
de modo que salga de nuestro pecho todo el humor * 
del pecado, seamos limpios de los vicios ponzoño- 
sos, adornados con los preciosos vestidos de las 
virtudes, y siempre con el corazon y el cuerpo nos 
levantemos desde este valle de miseria á la con- 
templacion del reino celestial; á donde, finalmente, 
cumplido el dia prometido, merezcamos subir en 
cuerpo y alma; concediéndolo el mismo Señor Je- 
sucristo tu Hijo, que con el Padre y el Espíritu 
santo, vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amen. 


a Gf a 


Á NONA. 


AVE MARIA. 


Y. Dios mio, atiende á mi socorro. 

Å. Señor, ayúdame prontamente. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 


Jesus, que de la Virgen has nacido, 
del Espíritu santo concebido : 
que muerte de cruz sufres afrentosa, 
hecho todo una llaga dolorosa; 

Por amor de tu Madre, así afligida, 
perdona nuestra culpa repetida; 
y por lo grande de su llanto tierno, 
condúcenos al gozo sempiterno. 
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El honor, la alabanza y la alegria 
dénse á Jesus, el Hijo de Maria, 
en la cruz estendido y enclavado 
por redimir su pueblo del pecado. 
Amen. 
Antifona. El manso Cordero... 


Salmo 68. 


Tú, Señor, sabes mi deshonra, y mi confusion, * 
y mi vergüenza. 

En tu presencia están todos los que me persi- 
guen : * mi corazon esperó paciente la deshonra y 
abatimiento. | 

Y esperé quien conmigo se entristeciese, y no 
le hubo ; * y quien me consolase , y no le hallé. 

Y me dieron hiel en lugar de manjar, * y vina- 
gre para beber en mi sed. 

Gloria al Padre, y al Hijo , y al Espiritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 

Antifona. El manso Cordero , moviendo la ca- 
beza, dice en alta voz al morir en la cruz : «Señor, 
¿por qué me habeis desamparado?» Su Madre llo- 
rando padece juntamente con Él; y al oir su voz, 


queda casi muerta, 
7 
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Capitulo. 


El clamor de Cristo acongoja á la Madre , y con 
ningun llanto alivia su dolor : es causado de la com- 
pasion que mutuamente se tienen , porque precedió 
entre los dos un cariño escesivo. 

Gracias á Dios. 

¡Oh Virgen! á Jesus que está clavado 
Dánosle por tus ruegos aplucado. 
Señor, oid mi oracion. 

Y llegue á tí el clamor de mi voz. 


Oracion. 


¡Oh Vírgen santísima! por la molestia y tormen- 
to con que era afligido tu espíritu cuando escucha- 
bas junto á la cruz que tu Hijo, clamando con gran” 
de voz en fuerza de los dolores , te dejaba á tí, su 
Madre amada, encargada á san Juan, y encomen- 
daba su espíritu en las manos de Dios Padre; so- 
córrenos en el fin de nuestra vida, y con especiali- 
dad en aquel tiempo cuando nuestra lengua no 
podrá moverse para invocarte; cuando nuestros 
ojos estarán eclipsados, sordos y cerrados los oidos, 
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y faltará toda la virtud á nuestros sentidos. Acuér- 
date entonces, piadosisima Señora, que ahora diri- 
gimos nuestros ruegos á los oidos de tu piedad y 
clemencia , y favorécenos en aquella hora de la ne- 
cesidad estrema, y encomienda nuestro espíritu á 
tu amantísimo Hijo, por el cual, mediante tu inter- 
cesion, seamos libres de todos los tormentos y 
terrores, y conducidos al descanso deseado de la 
patria celestial; concediéndolo el mismo nuestro 
Señor Jesucristo, que con el Padre, y el Espíritu 
santo, vive y reina por los siglos de los siglos. 

Ñ. Amen. 





Á VÍSPERAS. 


AVE MARIA. 


y. Dios mio, atiende á mi socorro. 

R. Señor, ayúdame prontamente. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 

Antifona. Todos los siglos... 


Salmo G68. 


Sálvame , Dios mio, * porque las aguas de la 
tribulacion han entrado hasta lo interior de mi 
ánima: 

He atollado en lo profundo de los abismos, * 
y no hallo sobre qué estribar. 

Vine hasta lo profundo de la mar, * y la tem- 
pestad me anegó. 

Trabajé clamando , enronquecióse mi garganta; * 
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desfallecieron mis ojos, en tanto que espero en mi 
Dios. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espiritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 
Antifona. Todos los siglos lloren la muerte del 


Salvador, por motivo del dolor de la gloriosa 
Virgen. 


Capítulo. 


No quiera Dios me glorie yo en otra cosa que en 
la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, por el cual el 
mundo está crucificado para mi, y yo para el 
mundo. 

R. Gracias á Dios. 


Hoy las entrañas de la Madre pura 
son heridas con pena la mas dura, 
pues Jesus que en su vientre ha concebido 
por lenguas de los malos es herido. 

Con increible criieldad le tratan, 
le hieren sin piedad , y le maltratan ; 
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y al oirlo esta Madre dolorida , 
se aumentan sus angustias sin medida. 
Cuando á muerte crüel es conducido, 
la Madre con tristeza le ha seguido, 
el pecho con sus lágrimas bañando, 
y á repetidos golpes quebrantando. 
En la cruz afrentosa es estendido; 
y al ver la Madre muere su querido, 
no hubo dolor con este comparado, 
pues tampoco hubo un Hijo mas amado. 
El honor, la alabanza y la alegria 
dénse á Jesus, el Hijo de Maria , 
en la cruz estendido y enclavado 
por redimir su pueblo del pecado. 
Amen. 
Y. No hubo madre que tanto padeciese , 
ni congojas tan duras tolerase. 
Ñ. Al mirar en su Hijo las heridas , 
viendo de las espinas las señales. 
Antifona. Habiendo padecido... 
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Cántieo że la B. V. Maria. 


Mi alma * engrandece al Señor, 

Y mi espíritu se alegró en Dios mi salud. 

Porque se dignó poner sus ojos en la pequeñez 
de su esclava, * y por esto me llamarán bienaven- 
turada todas las naciones de la tierra. 

É hizo en mí grandes cosas el Todopoderoso, * 
y su nombre es santo. 

Y su misericordia se estiende de generacion en 
generacion á todos los que le temen. 

Hizo alarde del poder de su brazo,” trastornó 
todos los designios y trazas de los soberbios. 

Derribó de sus sillas á los poderosos , * y ensalzó 
á los humildes. 

Colmó de bienes á los necesitados, * y dejó va- 
cios á los ricos. 

Recibió Israel á su Dios hecho hombre, * no 
olvidado de su misericordia. 

Así como lo habia prometido á nuestros padres, * 
Abraham y sus descendientes, por todos los siglos. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 
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Antífona. Habiendo padecido el Hijo, declara 
la Madre las penas de su corazon, y manifiesta en 
medio del pueblo su sentimiento. Acercándose ya 
la hora de la ejecucion del. castigo, suplica con 
tristes voces , la que en otro tiempo llena de gozo, 
esclamó : Engrandece mi alma al Señor. 

y. Señor, oid mi oracion. 

R. Y llegue á tí el clamor de mi voz. 


Oracion. 


' Oh Virgen castísima! por aquel llanto y ge- 
midos dolorosos que manando de lo intimo de tu pe- 
cho no podias ocultar, cuando, como piadosamente 
se cree, te abrazabas amorosa con el cadáver de tu 
Hijo bajado de la cruz, cuyas mejillas antes res- 
plandecientes y brillante rostro mirabas cubierto 
de amarillez, y todo Él descoyuntado , amoratado 
con los cardenales , y destrozado llaga sobre llaga ; 
socórrenos, Señora, para que lloremos ahora de 
tal manera nuestros delitos , y curemos con la me- 
dicina de la penitencia las llagas de los pecados, 
que cuando nuestro cuerpo estuviere afeado con la 
muerte, nuestra alma resplandezca entonces con el 
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candor de la inocencia, de modo que seamos dignos 

de gozar de los suavísimos ósculos, y estrechados 

con los amorosos abrazos del dulcísimo sobre to- 

das las cosas, tu Hijo Nuestro Señor Jesucristo, 

que con el Padre, y el Espíritu santo , vive y rei- 

na por los siglos de los siglos. | 
R. Amen. 


Á COMPLETAS. 


AVE MARIA. 


Y. Conviértanos , Dios Salvador nuestro. 

Ñ. Y aparta tu ira de nosotros. 

Y. Dios mio, atiende á mí socorro. 

Ñ. Señor, ayúdame prontamente. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 

Antifona. La compasion... 


Salmo 40. 


Contra mí, Señor, hablaban en secreto todos 
mis enemigos; * maquinando males para hacerme 
daño. 

Determinaron la sentencia inicua de mi muerte ; * 
y haciendo burla, decian: ¿ Por ventura el que mue- 
re, no hará de su parte para resucitar ? 


+ 
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A mas de esto , el hombre pacífico y amigo mio, 
en quien yo tenia confianza; * el que comió pan á 
mi mesa, ese se levantó contra mí. 

Tú, pues, Señor, ten misericordia de mí, y re- 
sucítame , y yo les daré la retribucion que se me- 
recen. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 

Antifona. La compasion de tu Madre ¡ oh Jesus 
Rey eterno ! nos liberte del abismo y de su fuego 
infernal. 


Himno. 


¡Ob, Madre singular, Virgen gloriosa ! 
al ver en los judíos que furiosa 
su crueldad”prende á Cristo , y le han atado, 
tembló tu corazon sobresaltado. 
Dando tristes suspiros dolorosa 
seguiasle angustiada y congojosa; 
lágrimas abundantes derramabas, 
y al templo presurosa caminabas. 
El honor, la alabanza y la alegria, 
dénse á Jesus, el Hijo de Maria , 
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en la cruz estendido y enclavado 
por redimir su pueblo del pecado. 
Amen. 


Capítulo. 


Sepultado el Señor, y dispersos los discípulos, 
la fe de la universal Iglesia permanecia solo en la 
Madre del Señor. 

R. Gracias á Dios. 

Y. Muerto el Hijo, la Madre preparada 

estaba con san Juan á cualquier suerte : 
R. O ya fuese de cárcel ó de muerte, 
Antifona. ¡Oh Virgen sin pecado !... 


Cántico de Simeon., 


Ahora, Señor, dejas tu siervo en paz, * segun 
la promesa de tu palabra ; 

Porque ya han visto mis ojos tu salud. 

La cual  aparejaste * á presencia de todos los 
pueblos. | 

Y será luz para que sean alumbradas las gentes, * 
y para gloria de tu pueblo Israel. 
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Gloria al Padre , y al Hijo, y al Espíritu santo. 
Por los siglos de los siglos. Amen. 

- Antifona. Oh Vírgen sin pecado, la espada de 
la pasion de tu Hijo traspasó tu ánima con toda 
aquella vehemencia que prometió Simeon lleno de 
espíritu divino, cuando dijo en el templo: Ahora, 
Señor, dejas tu siervo en paz. ! 

y. Señor, oid mi oracion. 
R. Y llegue á tí el clamor de mi voz. 


Oracion. 


¡Oh Virgen gloriosísima ! por los sollozos y sus- 
piros, é indecibles lamentos con que eran afligidas 
tus entrañas, cuando á tu Hijo unigénito, consue- 
lo de tu alma, le' veias separado de tí y sepultado; 
vuelve á nosotros desterrados hijos de Eva, que á 
tí clamamos, y suspiramos, en este valle de lágri- 
mas, esos tus ojos misericordiosos, y despues de 
este destierro muéstranos á Jesus, fruto bendito de tu 
vientre; y ayudándonos tus méritos, merezcamos 
ser for:alecidos con los sacramentos de la Iglesia, 
morir en gracia, y ser presentados misericordiosa- 
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mente al eterno Juez; concediéndolo el mismo Nues- 
iro Señor Jesucristo, tu Hijo, que con el Padre, y 
el Espíritu santo, vive y reina por los siglos de los 
siglos. Amen. 


AVE MARIA PURÍSIMA , SIN PECADO CONCEBIDA. 


NOVENA 


Á MARIA SANTÍSIMA DOLOROSA 


EN LA MONTAÑA DEL CALVARIO, 


IA A 


= me e - 





: NOVENA 
Á MARIA SANTISIMA DOLOROSA 


EN EL CALVARIO. 





ADVERTENCIA. 


En todo tiempo viene bien este gratísimo obsequio á 
Nuestra Señora para obtener lo que se desea en cual- 
quier pretension del alma, ó para bien del cuerpo; mas 
el propio es comprendiendo en ella el viérnes de Dolores . 
El dia que empieza, ó á lo menos el que se acaba, se ha 
de confesar y comulgar, aunque en ambos será bueno 
ejecutarlo. Todos los dias de ella se ha de leer algun li- 
bro espiritual, ya sea de la pasion de Cristo, ó de Dolores 
de Nuestra Señora, quien los tuviere: y ya que no se 
hagan penitencias especiales, dénse á lo menos limosnas, 
y visítense los altares despues de la Misa. Y por la com» 
pasion de los torments del Hijo, y dolores acerbísimos 
de la Madre, sea en su novena el mayor esmero de sus 
devotos huir cuanto en divertimientos, conversaciones, 
empleos y mucho mas, paseos, festines, etc., puede ser 
ocasion de ofensa divina, annque no sea grave; y he- 
cer exámen de conciencia antes de acostarse. La medi- 
tacion estos dias debe ser el dolor que toca, segun la 
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distribucion que de ellos hace en la segunda oracion, que 
es la que empieza siempre: Tristisima y dolorosisima 
Virgen María, etc. 


PRIMER DIA. 


Puestos en la'presencia de Dios, y de Maria Santísima DOLO- 
ROSA, hecha la señal de la cruz, se dirá : 


Señor mio Jesucristo, Dios y Hombre verdade- 
ro, Criador y Redentor mio, infinitamente bueno, 
infinitamente perfecto: os amo sobre todas las co- 


sas por ser quien sois; y por ser quien sois me pe- ` 


sa, pésame, Señor, de todo corazon de haberos | 


ofendido, y propongo firmemente de nunca mas 
pecar, y de apartarme, con vuestra divina gracia, 
de todas las ocasiones de ofenderos, confesarme y 
cumplir la penitencia que me fuere impuesta: os 
ofrezco mi vida, obras y trabajos en satisfaccion de 
todos mis pecados : así como os lo suplico, así con- 
fio en vuestra divina piedad y misericordia infinita 
me los perdonaréis por los merecimientos de vues- 
tra preciosisima Sangre, por la intercesion y Dolo- 
res de vuestra santísima Madre, y me daréis gra- 
cia para enmendarme y para perseverar en vues- 
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tro santo servicio, y en el de vuestra Dolorosísima 
Madre, y Señora mia, hasta la muerte. Amen. 


Oracion para todos los dias. 


Dolorosísima y purísima Virgen Maria, Madre 
del mejor Hijo, la mas dichosa y la mas afligida 
de todas las madres del mundo, postrado á vues- 
tros piés imploro humildemente vuestra benignísi- 
ma piedad, para que me alcanceis de la divina mi- 
sericordia de vuestro Hijo crucificado el favor que 
pido en esta Novena, si ha de ser para gloria suya 
y honra vuestra: y si no, dirigid mis inclinaciones 
y afectos, para que solo deseen y pidan lo que sea 
conforme á su santísima voluntad y en obsequio 
vuestro. Amen. 


En: reverencia de los siete mayores Dolores que padeció Ma- _ 
ria santísima se rezarán un Padre nuestro y siete Ave Marias 
con Gloria Patri. 


Oracion para el primer día solo. 


Tristísima y Dolorosísima Virgen Maria, mi Se- 
ñora, que siguiendo los pasos de vuestro Hijo, 
afrentado con la cruz acuestas por la calle de la 
Amargura, llegásteis al monte Calvario, á donde os 


| | — 116 — 

convidó, como á monte de mirra, el Espíritu san- 
to: os suplico humildemente, Señora, me alcanceis 
de vuestro mismo Hijo una firme resolucion de se- 
guirle yo tambien con mi cruz, imitando vuestra 
fineza, por el camino estrecho de la salvacion, á 
donde con ejemplos y palabras nos convida; y la 
peticion que yo os hago en esta Novena, para gloria 
suya y bien de mi alma. Amen. 


Aquí alentando la confianza en la proteccion de Maria san- 
tísima, pedirá cada uno secretamente á Dios el favor que de- 
sea, y una buena muerte, 

Los demás dias se dice todo como el primero, excepto la ora- 
cion propia del dia. 


Oracion para el segundo día. 


Tristísima y Dolorosísima Virgen Maria, Madre 
natural de Dios, y Madre singularmente nuestra, 
por especial y última voluntad de vuestro dulcísimo 
Hijo, que adoptándonos desde la Cruz por herma- 
nos suyos, en cabeza del Discipulo mas amado, os 
encargó que nos miráseis como á hijos, y á los 
hombres que os amásemos como á madre; haced, 
Señora, con nosotros oficios de madre dirigiendo 
á Dios todas nuestras obras, palabras y pensamien- 
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tos; alcanzadnos gracia, para que cumpliendo con 
la obligacion de hijos de vuestros Dolores, os acom- 
pañemos, sirvamos y reverenciemos, y el favor que 
pedimos para gloria de Dios y honra vuestra. Amen. 


Oracion para el tercer día. 


Tristisima y Dolorosísima Vírgen Maria, mi Se- 
ñora, que puesta al lado de la Cruz, en que estaba 
crucificado vuestro dulcísimo Hijo, mi amante Re- 
dentor Jesucristo, le veíais padecer, agonizar y mo- 
rir sin consuelo, porque no le merecen nuestros pe- 
cados; volved, Señora, á nosotros vuestros piadosí- 
simos ojos, bañados en lágrimas, y compadecida del 
infeliz estado en que nos tienen las culpas , alcan- 
zadnos gracia para llorarlas con verdadero arre- 
pentimiento y lágrimas del corazon; y el favor que 
pedimos, si ha de ser para gloria de Dios y bien 
nuestro. Amen. 


Oracion para el cuarto día. 


1 


. Tristísima y Dolorosísima Virgen Maria, mi Se- 
ñora, que entre la muchedumbre de Escribas y Fa- 
riseos, que rodeaban á vuestro dulcísimo Hijo, mi 
Señor Jesucristo, ofais las afrentosas palabras, in- 
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jurias y blasfemias con que baldonaban su divina 
inocencia, purificad, -Señora, mis labios para que 
yo le desagravie con amor; y oid los suspiros de 
mi corazon, que dicen que es mi Dios y Señor, su- 
ma santidad, suma bondad, suma inocencia, suma 
verdad; y alcanzadme de su misericordia este favor 
que os pido, si ha de ser para gloria suya y bien 
de mi alma. Amen. 


Oracion para el quinto día. 


Tristísima y Dolorosísima Virgen Maria, mi Se- 
fora, que despues de haber entregado el espíritu 
al Eterno Padre en la Cruz vuestro dulcísimo Hi- 
jo, mi Señor Jesucristo, cuando parecia haberse 
acabado los tormentos, visteis á un soldado levan- 
tar la lanza y romper su santisimo costado hiriendo 
el amante corazon del Crucificado difunto, bañad- 
me, Señora, en esa sangre y agua, para que se 
me parta el corazon de dolor de mis culpas”: en- 
tradme por esa puerta 'á la eternidad de la gloria ; 
y alcanzadme de Dios este favor que os pido, si ha 
de ser para gloria suya y bien de mi alma, Amen, 
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Oracion para el sexto día. 


Tristísima y Dolorosísima Virgen Maria, mi Se- 
ñora, que al pié de la santa Gruz estábais viendo 
desclavar á vuestro dulcisimo Hijo, mi Señor Jesu- 
cristo, y recibísteis en vuestras manos la corona 
de espinas y los clavos bañados en su sangre pre- 
ciosísima , poned, Señora, esas punzantes espinas 
sobre mis ojos, esos agudos clavos sobre mi cora- 
zon, para que yo sienta algo de lo mucho que sen- 
tísteis, y vaya á la parte en vuestros Dolores, abor- 
reciendo mas que la muerte la culpa, que fué cau- 
sa de tantos males; y alcanzadme de vuestro Hijo 
el perdon de todas las mias y el favor que os pido, 
si ha de ser para mayor gloria suya y bien de mi 
alma. Amen. | 


Oracion para el séptimo dia. 


Tristisima y Dolorosísima Virgen Maria, mi Se- 
ñora, que despues de haber adorado y besado la co- 
rona y clavos de vuestro dulcísimo Hijo recibísteis 
en vuestros virginales brazos su santísimo Cuerpo, 
mirad, Señora, esas heridas que abrió la crueldad : 
mirad esa sangre que cuajó el aire: mirad ese 
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Cuerpo bellísimo que formó el Espíritu santo, ya 
al que no le conocereis : compadeceos de -mí, para 
que arrepentido de haberos ocasionado tanto dolor, 
se deshaga mi corazon en llanto; y alcanzadme es- 
te favor que os pido, si ha de ser para mayor glo- 
ria de Dios y bien de mi alma. Amen. 


Oracion para el octavo día. 


Tristísima y Dolorosísima Virgen Maria , mi Se- 
ñora, que anegada en lágrimas, con ellas lavásteis 
el cuerpo llagado de vuestro dulcísimo Hijo, apli- 
cásteis su divino rostro á vuestro rostro purísi- 
mo, le ungísteis y amortajásteis para conducirle 
al sepulcro, donde con él dejásteis vuestro aman- 
tisimo corazon, dadme, Señora, licencia para que 
como criado el mas humilde de vuestra familia, 
acompañe yo el entierro de mi Señor; nunca me 
aparte de su sepulcro el dolor de mis culpas ; y 
alcanzadme de su bondad el favor que os pido, si 
ha de ser para mayor gloria suya y bien de mial- 
ma. Amen. 
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Oracion para el nono día. 


Tristísima y Dolorosísima Vírgen Maria , mi Se- 
ñora , ya queda vuestro dulcísimo Hijo, mi Señor 
Jesucristo, sepultado , y Vos, Señora, os volveis 
sola sin la luz de vuestros ojos, y sin la vida de 
vuestro Corazon. Todos los espíritus del cielo os 
acompañen į ó Maria Dolorosísima! á quien me pe- 
sa de haber dado tantos quebrantos con mis cul- 
pas: yo he sido, Madre amantísima, el malhechor ; 
yo el cruel homicida que con ellas he quitado la vi- 
da á vuestro Hijo santísimo. A vuestros piés me 
postro, porque me valga vuestra piedad; y aunque 
he sido tan cruel contra Vos , en vuestra misericor- 
dia confio, esperando, por los Dolores mismos que 
yo os he ocasionado, el perdon que no merezco. Pro- 
pongo, Señora y Madre mia afligida, firmemente la 
enmienda y empezar nueva vida, para.que me val- 
ga vuestro sagrado amparo, y por él logre en vuestra 
compañía la eterna gloria, y el favor que os pido, 
si ha de ser para mayor gloria de Dios y bien de 
mi alma. Amen. | 


DOLORES DE MARIA. 


A 


¡O Virgen de la afliccion , 
De dolor atravesada ! 
Ya que sois nuestra Abogada, 
Alcanzadnos el perdon. 


o 


De Simeon la profecía 
Fué vuestro primer dolor, 
Cuando dijo que seria 
Perseguido el Redentor. 
¡O Madre desconsolada ! 
¡O Vírgen de la Afliccion ! 
Ya que sois nuestra Abogada , 
Alcanzadnos el perdon. 


Anuncia el ángel glorioso 
Que á Egiplo sin tardar 
Huyais con Hijo y Esposo, 
Virgen Madre singular ; 


q ne + — E A e 
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Así dejando frustrada 
De Herodes la intencion. 
Ya que sois nuestra Abogada, 
Alcanzadnos el perdon. 


« 
Ts 


El niño Jesus perdido 

Vuestro pecho traspasó ; 
¿ Quién pudiera compungido 
Seguir la que mas amó ? 
¡O Virgen afortunada ! 
i O Madre de proteccion! 
Ya que sois nuestra Abogada , 

Alcanzadnos el perdon. 


Al Calvario se encamina 
Jesus llevando el madero ; 
Al verle, Madre divina, 
Dolor sufrís lastimero. 
Quedó su voz embargada 
En tan dura situacion; 
Ya que sois nuestra Abogada, 
Alcanzadnos el perdon. 


A Jesus, vuestro consuelo, 
Hijo á quien tanto quereis, 
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Con amargo desconsuelo 

En la cruz clavado veis: 
De Jesus prenda adorada 
Seguís triste su pasion ; 

Ya que sois nuestra Abogada , 
Alcanzadnos el perdon. 


Por Jesus crucificado 
Afligida suspirais, | 
Y la sangre del costado 
Apesarada mirais. 
¡ O Madre desconsolada ! 
Virgen prudente de Sion, 
Ya que sois nuestra Abogada, 
Alcanzadnos el perdon. 


De la cruz ya desclavado 
Teneis á vuestro santo Hijo 
En los brazos colocado 
Contemplándole de fijo : 
Clavos , corona y lanzada, 
Hieren vuestro corazon ; 

Ya que sois nuestra Abogada , 
Alcanzadnos el perdon. 
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Y la justa recompensa 
Que al Eterno se debia 
Por nuestra tan grave ofensa 
Solo un Dios pagar podia. 
Veis así, Virgen amada , 
Cumplida la redencion ; 
Ya que sois nuestra Abogada, 
Alcanzadnos el perdon. 


¡O Virgen de la Afliccion , 
De dolor atravesada ! 
Ya que sois nuestra Abogada , 
Alcanzadnos el perdon. 


SALVE DOLOROSA. 


e 


Salve , Virgen Dolorosa, 
Salve, de Mártires Reina, 
Madre de Misericordia, 
Entre espinas Azucena, 


A a a 
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Vida y dulzura derramas 
En vuestras, lágrimas tiernas, 
Y en esas perlas nos dais 
Prendas de esperanza nuestra. 
Dios te salve, á tí llamamos 
Tus hijos , los hijos de Eva; 
Pues en la cruz vuestro Hijo 
Á Vos por Madre nos deja. 
Á lí tristes suspiramos 
Llorando culpas y ofensas, 
Que á tu Hijo fueron clavos, 
Y á tu pecho agudas flechas. 
Abogada en el Calvario 
Os hizo vuestra clemencia, 
Volvednos, pues, esos ojos, 
Que ellos son nuestras defensas. 
Y á vuestro frulo Jesus, 
Grano muerto acá en la tierra, 
Haced que en el Paraíso 
Arbol de vida nos sea. 
¡Ó Madre, toda piedades ! 
¡ Ó de los mártires Reina ! 
i Ó Madre, toda dolores ! 
i Ó Maria, mar de penas ! 
Tu compasion , dulce Madre , 
Ablande nuestra dureza; 
Y ta martirio nos logre 
La palma y corona elerna. Amen. 
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y. Ora pro nobis, Virgo Dolorosissima. 
B). Ut digne efficiamur promissionibus Christi. 


OREMUS. 


Deus , in cujus passione, secundum Simeonis 
prophetiam , dulcissimam animam gloriosæ Virginis 
el Malris Mariæ , doloris gladius pertransivil : con- 
cede propitius ; ut qui transfixionem ejus, el pas- 
sionem venerando recolimus , gloriosis meritis , et 
precibus omnium, Sanctorum Cruci fideliter astan- : 
tium , intercedentibus , passionis tuæ effectum feli - 
cem consequamur. Qui vivis et regnas per omnia 
sæcula sæculorum. Amen. 
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JACULATORIAS. 


— Ao 


Si de Jesus y Maria 
quieres gracias y favores, 
imítales, alma mia, 
en sus acerbos dolores. 


—P 


Sed Virgen adolorida, 
mi madre toda mi vida. 


— 


Madre llena de dolor, 
haced que cuando espiremos 
nuestras almas entreguemos 
en las manos del Señor. 


DIA 


« DE 


MARIA DESOLADA. 


DEVOTO EJERCICIO 


PARA HONRAR Á LA SANTÍSIMA VIRGEN MARIA DURANTE 
LA SEPULTURA DE JESUS, ES DECIR, 
DESDE EL ANOCHECER DEL VIERNES SANTO 
i HASTA LA AURORA DEL DIA 
DE PASCUA : 


Traducido del francés, con unas leves adiciones , 


POR EL DOCTOR 


D. Antonio Vallcendrera y Pons, 
canónigo de la Santa Catedral de Lérida. 


«Miro á cuantos hay enel mundo , por sí se hallan tal vez 
«algunos que se compadezcan de mí, y encuentro muy po- 
«cos,» Palabras de la santísima Virgen á santa Brígida. Re- 
vel, lib. 2, cap. 24. 

El devoto de Maria santísima que desee ser uno de estos 
pocos , puede valerse del siguiente ejercicio, que podrá repetir 
otros viérnes y sábados , fuera de la semana Santa. Con este 
piadoso obsequio puede prometerse una especial proteccion 
de aquella Madre tan agradecida, y ganará al mismo tiempo 
las indulgencias que por cada vez han concedido muchos 
obispos , y la plenaria que está concedida á los que hagan una 
vez al año una hora de oracion en honor de Nuestra Señora 
de lcs Dolores, por decreto de la sagrada Congregacion de 
Indulgencias de 4 febrero de 1736. 


AL PIADOSO LECTOR. 


A a 


Entre tantos y tan agudos dolores que sufrió Ma- 
ria santísima en el curso de la pasion y muerte de su 
divino Hijo, el mas cruel y mas profundo, y no 
obstante lal vez el menos conocido y menos honra- 
do, esel que padeció en el entierro de Hijo tan ama- 
do. Fué sin duda un gran martirio para una Madre 
tan tierna el haber visto su divino cuerpo despeda- 
zado con azotes , todo cubierto de sangre , clavado y 
muerto en una cruz: con todo el no verle mas, el 
no poseerle mas hasta el momento de su resurrec- 
cion, ¡ah ! este dolor puso el colmo á sus dolores , 
y la hizo la masafligida de las madres; pues que es 
propio del amor querer poseer y contemplar al ob- 
jeto amado , aunque se halle oprimido bajo el peso 
de las mas terribles penas; y si este no se puede ver 
mas , entonces se aumenta excesivamente el lormen- 
to. En el tiempo que medió entre el entierro de Je- 
sus y su resurreccion , liempo en que esa Madre lan 
tierna fué privada de la presencia de un hijo que ' 
tanto amaba , compadeceos , piadoso lector, de Ma- 
ria : venid á entreteneros con ella : procurad buscar- 
le algun consuelo ; y podeis estar seguro de que 
experimentaréis siempre los efectos de su poderosa 


proteccion. 


INSTRUCCION 


SOBRE LA PRÁCTICA DE ESTA DEVOCION. 





Ya que el cuerpo adorable del Salvador estuvo en el 
sepulcro cosa de cuarenta horas , parece muy conforme 
que , en cuanto se pueda, dure el mismo tiempo este de- 
voto ejercicio del Dia de Maria desolada ; es decir, que 
debe comenzar la tarde del viérnes santo cosa de media 
hora antes de ponerse el sol, y continuar sin interrup- 
cion hasta la aurora del domingo de Pascua. Las perso- 
nas piadosas que tal vez se unan para practicarlo , pueden 
repartirse entre sí las horas de oracion, tanto de dia como 
de noche, á fin de que haya siempre uno ó muchos , se~ 
gun el número delos asociados , que oren y hagan com- 
pañía á Marta desolada. 

Tuvo principio esta devocion en el piadoso conventa de 
Religiosas de Palma en Sicilia, célebre por la grande sierva 
de Dios Maria Crucifixi Tomasi, hermana del célebre Car- 
denal del mismo nombre. Aquellas piadosas religiosas no 
dejaron jamás sola en su capilla una imágen de Maria san- 
tísima desde el entierro de Jesucristo hasta el momento de 
su resurreccion , acudiendo fervorosas , cada unà cuando 
le tocaba el turno, á visitarla y hacerle compañía en su 
dolor. Despues se fué propagando ya á varias parroquias, 
ya á comunidades y casas particulares. 
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Imitad pues , devotos de Maria, á esas almas piadosas, : 


y el viérnes santo (lo mismo podeis hacer los demás 
viérnes , segun os permitan las ocupaciones y os dicte la 
devocion) media hora antes de ponerse el sol postraos de- 


lante de alguna imágen dg Maria santisima , ya sea en 


alguna iglesia , ó bien en “casa ó donde os halleis , y de- 
cidle con san Efren : 


¡O Soberana mia! postrado humildemente á vues- 
tros piés imploro vuestra proteccion, á fin de que 
vuestro divino Hijo no me rechace de su presencia 
por razon de mis pecados, que son la verdadera cau- 
sa de sus mas crueles dolores y de los vuestros. 


Procurad hasta el domingo repetir con frecuencia esta 
jaculatoria, á lo menos cada hora; y al retiraros å des- 
cansar suplicad al Angel de vuestra guarda que se digne 
repetirla á menudo por vos , y repetidla vos tambien siem- 
pre que disperteis. Si vuestra devocion fuere tanta que 
tengais aliento para pasar toda la noche ó una buena par- 
te de ella (supuesto que no os lo impida la falta de salud 
ó la obediencia ) en hacer compañía 4 Maria desolada , á 
mas de las otras devociones que os dicte vuestra piedad, 


podréis saludarla con la Salve Regina, 6 bien decirle : 


iO mi tierna Madre! yo no quiero dejaros sola 
durante vuestro dolor; nó: yo quiero haceros com- 
pañía; quiero mezclar mis lágrimas con las vuestras, 
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y participar de vuestras penas y de las de mi di- 
vino Redentor. 


O Madre , fuente de amor, 
Para que llore conos 
Haced que sienta el dolor. Amen. 


Las estaciones siguientes suministrarán materia abun- 
dante para meditar durante el dia y las dos noches. 





DIA 


DE MARIA DESOLADA, 


INVOCACION. 


¡O Maria la mas afligida de las madres ! yo el 
mas indigno de vuestros hijos, humildemente pos- 
trado á vuestros piés, imploro vuestra poderosísima 
intercesion, á fin de que vuestro divino Hijo no me 
rechace de su presencia por razon de mis peca- 
dos, que fueron la verdadera causa de su muerte y 
de vuestros dolores. ¡O Madre la mas tierna, y al 
mismo tiempo la mas adolorida de las madres que 
han quedado sin hijo ! yo no quiero dejaros sola, 
viéndoos sumergida en dolor tan amargo: aunque 
pecador, el mas miserable de los pecadores, no, 
Madre dolorosísima , no os dejaré sola en estas cua- 
renta horas de vuestra soledad. Permitidme, deso- 
lada Señora, que os haga compañía; y que mez- 
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clando mis lágrimas con vuestras lágrimas, parti- 
cipe algun tanto de vuestras penas, y de los 
tormentos de vuestro santísimo Hijo , mi: amabilísi- 
mo Redentor. 

Y Vos, dulcísimo Jesus, muerto por mi amor en 
el duro leño de una cruz, apiadaos de mí, que soy 
el vil é ingrato pecador que tantas veces os he 
crucificado. Yo soy el que con mis pecados os he 
quitado la vida á Vos, y he puesto en la mas tris— 
te soledad á vuestra dulcísima Madre. Pero perdo- 
nadme , Padre mio, que ya quisiera morir de dolor 
de haber pecado. Dadme gracia para morir mil ve— 
ces antes que volver á pecar. Y ahora concededme 
la que necesito para practicar devotamente este 
piadoso ejercicio en obsequio de vuestra Madre de- 
solada. Amen. | 


Dulce Madre , que llorais 
Perdido un Hijo el mas tierno, 
Hijo tambien del Eterno, 
¡Con qué pena suspirais ! 
De un nuevo dolor herida, 
¡Cuán grande es vuestra tristeza !... 
Mi alma anhela con viveza 
Seguiros adolorida. 
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No me negueis el favor 
: De acompañaros lloroso ; | 
Haced gima doloroso 
Mi corazon 'con fervor. 
Lágrimas de contricion 
Derrame tan abundantes, 
Que sean ellas bastantes 
Para alcanzarme el perdon. Amen. 


PRIMERA ESTACION, 


Sin límites fué el dolor 
Que hasta ahora padecísteis : 
Mas nunca privada os vísteis 
Del iman de vuestro amor. 

Mas aquí ¡ qué desconsuelo !... 
En sepulcro vuestro Amado; 
Es álos ojos negado 
Hasta de verle el consuelo. 

No me negueis el favor, etc. 


MARIA LLENA DE DOLORES CERCA DEL SEPULCRO DE SU 
DIVINO HIJO. 


¡O alma mia! mira y contempla la dolorosa aflic- 
cion en que se halla sumergida Maria cerca del 
sepulcro en que habia de ser enterrado luego el 
cuerpo de su estimado Hijo. ¡Pobre Madre, la 
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mas triste entre todas las madres que han visto en- 
terrar á sus hijos! presente cuando José de Ari- 
matea y Nicodemus envolvian el cuerpo de Jesus en 
una sábana, «į; Ay de mí! esclamaria ella: ¿no es 
este aquel mismo cuerpo de mi amadísimo Hijo que 
yo misma envolvia en pañales en el pesebre de Be- 
len? Mas ¡ay! ¡Hijo mio de mis entrañas! ¡qué 
diferencia! yo os envolvia vivo, y ahora os en- 
vuelven muerto. » Pero Maria ve el sagrado cuerpo 
de Jesus puesto ya en el sepulcro: y ¡ah! pene- 
trada de la mas profunda tristeza, bañados los ojos 
de lágrimas, se vuelve á José y Nicodemus, y con 
una voz lastimera les dice: «į Ay! dignaos esperar 
un poco, yo os lo suplico, y no priveis aun á mis 
ojos de un objeto que tanto ama mi corazon,» Más 
es preciso que vea cerrar el sepulcro , y una losa le 
quita en fin el último consuelo que le quedaba de 
poder ver á lo menos el sagrado cadáver. ¡Ah! ben- 
dice entonces ásu Hijo ya enterrado, dice san Ber- 
nardo; y con una voz que ahogaban los sollozos, le 
llama, y le vuelve á llamar; y «¡ay! dice ella, yo 
le llamo , y él no me responde :» y dejando caer la 
cabeza sobre el sepulcro , tendiendo sobre él los 
brazos, Maria llora y no sabe como separarse de 


PR 
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él: aquella afligida Madre da repetidos ósculos á la 
piedra, la riega con un torrente de lágrimas, y 
con amargos sollozos llora á su Hijo. ¡Qué aflic- 


Meditese lo sobredicho. 


- ¡O tristísima Madre, sumergida en un mar de 
dolor cerca del sepulcro de vuestro estimadísimo 
Hijo! yo tomo parte, Señora, en vuestra aflic- 
cion. ¡O qué tristeza lan grande para Vos, Madre 
tan tierna, no ver ni oir mas el dulce objeto de 
vuestros cariños, y en lugar de su cuerpo adorable 
poder solamente abrazar la piedra que lo cubre y lo 
roba á vuestros ojos! Por esta misma afliccion, que 
llenó de amargura vuestro corazon dulcísimo , yo os 
pido, Virgen santísima , que me alcanceis la gracia 
de que mi alma no merezca jamás por su culpa ser 
privada de la presencia de mi Dios. Amen. 


Un Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 


Al Santo Sepulcro. 


¡ Sepulcro dichoso ! ¡afortunado sepulcro, á 
quien regó con sus preciosas lágrimas la mas ama- 
ble y al mismo tiempo la mas desolada de las ma- 
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dres ! tú encerrabas juntamente con el cuerpo ado- 
rable de Jesus el corazon dulcísimo de Maria. ¡Ah! 
quede tambien juntamente con ellos mi pobre co- 
razon. ¡O sepulcro divino! yo os adoro con todo 
afecto. 


Un Padre nuestro con Ave Maria y Gloria. 


¡O Maria, madre desolada ! por vuestra soledad 
y desamparo dignaos ser ahora y siempre mi con- 
-= suelo y mi amparo, y principalmente en la hora de 
mi muerte. Amen. 


SEGUNDA ESTACION, 


Del sepulcro os separais, 
Y jó qué duro sentimiento! 
Queda en aquel monumento 
El tesoro que estimais. 
¡O cuan agudo dolor 
Es no poderle mirar ! 
Mas teverle que dejar..... 
LOL us esta es pena mayor. 
No me negueis el favor, etc., pág. 137. 


MARIA SE SEPARA DEL SEPULCRO PARA VOLVER A JERUSALEN. 


¡O alma mia! considera atentamente la afliccion 
de Maria al separarse del sepulero, donde quedaba 
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el único objeto de su amor, su tan estimado Hijo. 
La noche se acerca, le dice san Juan, y no está de- 
cente ni el quedarnos aquí, ni el volver de noche á 
Jerusalen; y por lo mismo partamos , Señora, si es 
de vuestro agrado. Desde luego aquella afligida 
Madre, siempre sumisa y resignada á la voluntad 
de Dios se levanta de tierra, donde la habia hecho 
caer el esceso de su dolor: dobla las rodillas, abra- 
za el sepulcro , y lo riega otra vez con sus lágrimas. 
«į Ay Hijo mio! esclama de nuevo con una voz so- 
llozante: į ay Hijo! ¡estimado Hijo! ¡ah! ¡qué no 
pueda yo á lo menos quedar aquí con Vos!» Le- 
vanta sus llorosos ojos al cielo, y « Padre mio, 
continua ; Eterno Padre, yo os encomiendo mi Hi- 
jo, este Hijo apreciado que es tambien Hijo vues- 
tro: » y dando el último á Dios al sepulcro, «Re- 
cibid , añade afligida , recibid, Hijo mio , mi co- 
razon, que dejo enterrado aquí juntamente con 
Vos.» Las piadosas Mujeres que la acompañaban, 
sostenian su cuerpo desfalleciente, que vacilaba , y 
le echaron un veloá la cara. Ellas márchan las 
primeras : tras ellas seguia Maria puesta en lá mas 
viva afliccion : Juan y Magdalena estaban á sús la- 
dos. ¡Ah! triste su rostro, y anegada en un torren- 
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te de lágrimas, al paso que se iba alejando, no po- 
dia menos que dirigir á menudo sus tiernas y 
lánguidas miradas hácia el huerto donde: estaba se. 
pultado el dulce objeto de sus amores. Con pasostré- 
mulos iba apartándose , y sus llorosos ojos se vol- 
, vian repetidas veces hácia aquel afortunado lugar. 
¡ Pobre Madre ! verdaderamente que no solo estaba 
sumamente afligido su corazon tiernísimo , sino que 
él era el centro mismo de la afliccion. ¡Qué do- 
lor!..... 


Meditese bien lo dicho. 


¡O Madre llena de dolores ! yo tomo parte en las 
penas que sufrísteis en aquella triste hora en que 
os vísteis precisada á separaros como por fuerza 
del sagrado sepulcro de vuestro divino Hijo para 
volveros á Jerusalen. ¡Angustiada Madre! por el 
dolor tan grande que sufrísteis en aquella hora de 
tanta afliccion , yo os suplico me alcanceis la gracia 
de quedar enterrado con Jesus , y de vivir en ade- 
lante y hasta el último suspiro de mi vida, no se- 
gun el espíritu del mundo, sino segun el espíritu 
de mi Salvador. Amen. 


Padre nuestro, Ave Maria y Gloria Patri. 
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Á la lanza. 


¡Ay lanza cruel, que traspasaste muerto al sa- 
grado cuerpo del Autor de la vida! traspasa tam- 
bien mi corazon empedernido, y manen de él lá- 
grimas de viva contricion. Tú nos abriste la puerta 
para entrar en su corazon: Yo te adoro į ó Lanza 
divina! 


Otro Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 


¡ Maria, Madre desolada! por vuestra soledad y 
desamparo dignaos ser ahora y siempre mi con- 
suelo y miamparo, y principalmente en la hora de 
mi muerte. Amen. 


TERCERA ESTACION. 


Calvario.,. ¡oh monte triste !.., 
La cruz del Hijo plantada, 
Y con su sangre rociada, 
En él, Madre mia, viste. 
El dolor se renovó 
Que en la muerte del Amado 
` Os habia angustiado, 
Y ¡ay!... de nuevo os penetró. 
No me negueis el favor, etc. pág. 137. 
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MARIA VUELVE Á PASAR POR EL CALVARIO. 


¡O alma mia! considera el mar de amargura en 
que se vió sumergida Maria al volver á Jerusalen. 
¡Ah! ella se ve en la triste precision de atravesar 
el Calvario, horroroso teatro donde habia pasado 
poco antes la mas trágica de las escenas, que no 
acabó con menos que con un horrendo deicidio. 
Ella se para en aquel funesto collado de incienso, 
en aquel tan amargo monte de mirra; y ¡ay! que 
se le renuevan entonces todos los dolores que en 
aquel tristísimo lugar habia sufrido. ¡Ah! ella ve 
levantado aun el hasta entonces infame madero de 
la Cruz, bañado todo con la sangre de su Hijo, y su 
imaginacion le representa los crueles tormentos que 
habia. padecido en aqueltas tres horas de mortales 
agonías. «; Ay Hijo mio ! esclama afligida : ¡ay Hijo 
mio! ¿y. porqué no me ha sido permitido que yo 
muriese por Vos? ¡ah! la muerte misma no habria 
sido para mí tan cruel como el veros morir á Vos 
jó prenda siempre amada de mi corazon! «Maria se 
acerca á la cruz, la adora, la abraza, la aprieta á 
su corazon estrechándola cuanto puede con sus 
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brazos ; Maria, la angustiada Maria mo cesa de be- 
sar aquel ya precioso madero, y lo riega con sus 
lágrimas. ¡Su Hijo siempre amabilísimo muerto en 
él!... ¡qué triste recuerdo para tan tierna Madre ! 
¡ qué afliccion !... 


Medítese lo dicho aqui. 


j O tiernísima Madre mia! yo tomo parte en el 
dolor que afligió vuestro corazon al veros otra vez 
en el tan triste monte Calvario y al pié de la cruz, 
teñida con la sangre de vuestro divino Hijo. ¡Ay 
Madre mia! į; Tiernísima Madre mia ! mis pecados 
son los que clavaron en cruz å vuestro Hijo, y le 
quitaron inhumanamente la vida. Permitidme en 
desagravio que yo reverencie y abrace esa cruz 
santa con los sentimientos de un corazon verdade- 
ramente contrito y humillado. Alcanzadme de vues- 
tro piadosísimo Hijo la gracia de que yo sea un 
verdadero adorador de la cruz. Haced, Madre mia : 
amabilísima, que yo ame de veras la Cruz, y que 
con una santa resignacion á la voluntad del Señor 
abrace y-lleve de buena gana las cruces de los tra- 
bajos que tenga á bien enviarme. Haced en fin que 
uniendo mis penas con las de mi adorable Salvador, 

10 


— 146 — 


logre satisfacer por mis pecados, y merecer algun 
dia la gloria del cielo. Amen. y 


Un Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 


Á la Santa Cruz. 


¡O Cruz adorable! ¡Arbol divino que con su mis- 
ma sangre santificó mi buen Jesus | recibidme en- 
tre vuestros brazos, aunque tan pecador. ; Cruz pre- 
ciosa! yo te abrazo con todo mi afecto : con todo el 
afecto de mi corazon yo te adoro į ó Cruz divina! 


Otro Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 


¡O Maria, Madre desolada ! por vuestra soledad 
y desamparo díguaos ser ahora y siempre mi con- 
-= suelo y mi amparo, y principalmente en la hora de 
mi muerte. Amen. 


CUARTA ESTACION, 


¡La ingrata Jerusalen 
Pisais otra vez, Maria! 
¡La que pisó en crüel dia 
Vuestro Amado, nuestro Bien!... 
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Al suplicio le seguir 
Os hizo mucho penar; 
Pero sin Hijo quedar... 
¿Quién pondera tal sufrir ? 
No me negueis el favor, etc. pág. 137, 


MARIA VUELVE Á ENTRAR Á JERUSALEN. 


¡O alma mia! considera con atencion el dolor 
tan cruel que amargó el corazon dulcísimo de Ma- 
ria al entrar en Jerusalen, aquella ciudad ingrata 
donde su amado Hijo habia sido condenado aquel 
mismo dia á la muerte de cruz. Juan no pudo con- 
tener sus lágrimas : aquellas santas mujeres que la 
acompañaban, las derramaban en abundancia: Ma- 
ria suelta libre rienda á las suyas, y sus ojos se con- 
vierten en un deshecho llanto. ; Ah! sumergida aque- 
lla afligida Madre en la mas profunda tristeza, llo- 
ra con tanto dolor y llena el aire de tan tiernos y 
tan amargos suspiros, que se movian á compasion 
los corazones mas insensibles, y mezclaban sus lá- 
grimas con las de Maria: en todas las calles por 
donde pasaban no se oian sino llantos, no se perci- 
bian sino voces lastimeras que cortaban los sollozos, 
y acompañaban los gemidos: y lloraban todos cuan- 
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tos les salian al encuentro. A cada paso se le reno- 
vaba á aquella desolada Viuda los dolores que an- 
gustiaban su corazon. Las calles, las plazas, el pre- 
torio, .todo le recordaba aquellas crueldades nunca 
oidas que habia cometido aquella deicida ciudad 
contra aquel Hijo estimado de sus entrañas, que era 
el dulce iman de todos sus cariños. ¡Ay!... «Por 
esta calle, se diria ella á sí misma, ha pasad. esta 
mañana mi estimado Hijo : pero ¿cómo? ¡ah! ata- 
do con sogas y cadenas, y llevado de tribunal en 
tribunal como á un malhechor el mas facineroso. 
Por esta calle, diria en otra ocasion, ha sido presen - 
tado al palacio de Herodes, que lo ha tratado de lo- 
co é insensato. En aquel pretorio ha sido despeda- 
zado su cuerpo con tantos azotes, y taladrada su 
cabeza con las espinas. ¡Ay! allí le cargaron la 
cruz... por esta calle de Amargura se dejó llevar 
como una oveja al matadero... aquí es donde le salí 
al encuentro, y ¡ay de mí! que lo ví cubierto de 
sangre, lleno de sudores y salivas, fatigado, débil, 
y sin fuerzas, habiendo caido repetidas veces bajo 
el enorme peso de la cruz... ¡Ay Hijo estimado! 
¡dulce prenda de mi corazon! ¡ay ! y cuánto habeis 
sufrido !...» ¡ Pobre Madre! y ¡qué dolor !... 
Medítese bien lo dicho. 
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¡O mi tierna Madre! mi corazon se llena de com- 
pasion al veros entrar en la inhumana Jerusalen. 
¡ Qué nueva herida para vuestro corazon dulcísimo 
la vista de aquella sangre divina del mas amable de 
los hijos, con que estaban regadas las calles de 
aquella deicida ciudad ! į; Qué herida al encontraros 
con aquellos que enardécidos contra vuestro Hijo ha- 
bian gritado y clamado que fuese condenado á 
muerte ! Aumentaba vuestro dolor la vista de tantas 
piadosas mujeres, que movidas á compasion de Vos, 
suspirando y sollozando, mezclaban sus lágrimas con 
las vuestras. ¡Madre mia amabilísima.! por lo que 
padecísteis en aquellas tan tristes calles dignáos al- 
canzarme la gracia de que las aflicciones en que os 
considero sumergida, escilen en mí los sentimien- 
tos de una verdadera compasion, y que este mi co- 
razon duro sea ablandado con una viva contricion 
de tantos pecados con que he quitado la vida á vues- 
tro Hijo, y os he llenado á Vos, jó la mas tierna 
de las madres! de los mas vivos dolores. Alcanzad- 
me tambien la gracia de caminar constante por el 
camino de la virtud hasta llegar finalmente á la 
deseada posesion de la gloria. Amen. 


Un Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 
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Á las Espinas. 


¡O preciosas espinas, que penetrásteis la sagra- 
da cabeza de mi Redentor! ¡ Ay de mí! yo soy el 
inhumano que con mis malos pensamientos coroné 
al divino Salomon con una corona de ignominia y 
de dolor. į; O si yo pudiese deshacer lo que hice! 
Me arrepiento de veras; y entretanto yo os adoro 
con todo mi afecto į ó divinas espinas! 


Otro Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 


; O Maria, Madre desolada! por vuestra soledad 
y desamparo dignaos ser ahora y siempre mi con- 
suelo y mi amparo, y principalmente en la hora: de 
mi muerle. Amen. 


QUINTA ESTACION. 


Juan, á quien por hijo os dió 
Jesus vuestro Hijo al morir, 
Para mejor os servir, 

En su casa os acogió, 
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Mas con ser él tan amable, 
Tan atento y reverente, 
No pudo perfectamente 
Reparar lo irreparable. 
No me negueis el favor, etc. pág. 437. 


MARÍA SE RETIRA Á LA CASA DE JUAN. 


¡O alma mia! considera la afliccion de Maria 
cuando puesta en casa de Juan echaba menos la 
compañía de su siempre amadisimo Jesus. Juan 
estaba lleno de una santa alegría al ver que tenia 
la dicha de hospedar en su casa á la Madre de su 
divino Maestro : Maria tambien lo estaba de verse 
en casa del Discípulo amado, á quien Jesus mori- 
bundo le habia señalado por hijo, y á quien Ella 
habia adoptado como madre : mas į ay! que Juan no 
era Jesus, y la compañía de Juan, aunque tan ama- 
ble, no era la compañía de Jesus. Esta dolorosa 
privacion la sumergia en un abismo de tristeza, y 
dia y noche la hacia gemir, y derramar un torren- 
te de lágrimas. Se veia oprimida de dolor tan gran- 
de, que apenas le permitia andar. ¡O pobre Madre! 
estaba inconsolable : no habia entre aquellas piado- 
sas mujeres quien la pudiese consolar: ni el mismo 
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Juan era suficiente para mitigar ła violencia de su 
dolor. Mirando á unas partes y otras , «Donde es- 
tais, Hijo mio dulcísimo, esclamaba, pues no os veo 
aquí? ;O Juan ! añadia afligida, ¿dónde está mi Hi- 
jo? ¡O Magdalena! ¿dónde está tu Padre, que te 
amaba tan tiernamente? ¡O Hermanas queridas ! 
¿dónde está mi Hijo? ¿dónde para vuestro Señor ? 
¡ Ay estimadas ! que nos han quitado al que era 
la luz de nuestros ojos y toda la alegría de nuestro 
corazon. ¡ Áy que está lejos de nosotras el que era 
nuestro gozo y nuestra dulzura! y ¡ay! que se ha 
separado de nosotras con grande angustia... ¡Ah! 
mi Hijo es muerto : ha muerto mi Hijo; le han qui- 
tado la vida, y ántes de morir se ha visto despeda- 
zado, lleno de angustias, sediento y forzado, vio- 
lentado y oprimido, lleno de dolores y saciado de 
improperios, y no hemos podido darle alivio algu- 
no. j Ay ! į Es muerto mi Hijo! mi Hijo es muerto, 
y todos lo han abandonado... ¡ Ay Hijo mio! ¡ y qué 
triste separacion !» ¡O pobre Madre! ¡ qué angustia! 
¡ qué dolor !... 


Meditese esto bien. 


¡Ay desolada Señora! yo tomo parte en la triste 
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aflicción que oprimió vuestro corazon angustiado, 
cuando os vísteis ep casa de Juan sin la compañía 
siempre amabilisima de vuestro hijo Jesus. ¡Ah! 
¡en qué abismo de tristeza os sumergió tan sensi- 
ble separacion ! No habia, Señora, entre todos los 
que os amaban quien fuese capaz de consolaros. ¡O 
Madre llena de dolor, pero no menos llena de amor 
y de misericordia, que tuvisteis la bondad de adop- 
tarme por hijo en la persona de Juan | yo me entre- 
go á vuestros brazos con la mas viva confianza. Vos 
sois mi madre, y madre la mas amante, y yo soy 
hijo vuestro, aunque el mas indigno: no me des- 
precieis, Madre mia siempre amantísima. Dulce 
refugio de los pecadores arrepentidos, sed el am- 
paro de este pecador, que de veras se arrepiente de 
sus pecados, y con toda eficacia desea entrar en el 
seno del Padre de las misericordiás, y no separarse 
jamás de él. Amen. 


Un Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 
Á los Azotes. 


¡ Adorables azotes, que despedazásteis al inocen- 
te cuerpo de mi Salvador! vosotros abrísteis la puer- 
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ta á aquella sangre preciosa que tantas veces ha 
limpiado mi alma de las manchas de mis pecados. 
Con todo el afecto de que soy capaz yo os adoro 
¡Ó azotes divinos! 


Otro Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 


i O Maria, Madre desolada ! por vuestra soledad 
y desamparo dignaos ser ahora y siempre mi con- 
suelo y mi amparo, y pio en la hora de - 
mi muerte. Amen. 


SEXTA ESTACIÓN. 


No se os mitiga el dolor; 
Dan į ó Madre! en el retiro : 
Vuestro corazon suspiro, 
Los ojos triste licor ; 
Pues que recobrais atenta 
. Cuanto oido y visto habeis : 
Presente siempre teneis 
La tan trágica tormenta. 
No me negueis el favor, etc. pág, 137. 
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MARIA TIENE SIEMPRE PRESENTE EN SU ESPÍRITU LA PASION 
Y MUERTE DE SU DIVINO HIJO. 


¡ O alma mia! considera la amargura que angus- 
tió el corazon de Maria tu madre en aquellas dos 
tan largas noches y dia que perseveró enterrado su 
divino y siempre estimado Hijo. ¡ Ah ! todos los tor- 
mentos que habia sufrido este dulcísimo Hijo de 
sus entrañas, todos se presentaban á un mismo 
tiempo á su espíritu; todos la angustiaban en aque- 
llas tan largas como tristes horas que mediaron 
desde el entierro á la resurreccion. Tantas burlas 
y dicterios, tantas mofas y escarnios, las bofetadas 
y salivas, los insultos «de aquella vil soldadesca, los 
desprecios de aquel populacho ingrato, la astuta hi- 
pocresía de los escribas y fariseos, los azotes que 
despedazaron su cuerpo, las espinas que taladraron 
su cabeza, los clavos que traspasaron sus manos y 
piés, la cruz en que fué clavado, la hiel y vinagre 
que abrevó su lengua, las agonias y desamparos que 
sufrió su muerte no menos ignominiosa que dolo- 
rosa, la cruel lanza que ni le perdonó muerto, el 
sepulero... ¡ay! todos estos y demás tormentos, 
agolpándose juntos en el espíritu de aquella tan an- 
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gustiada y congojosa Madre, daban pábulo al do- 
lor contínuo que afligia su: corazon. į Pobre Madre! 
y ¡qué afliccion ! ¡Ah ! Maria lloraba, Maria suspi- 
raba, Maria gemia ; y con tono compasivo y con voz 
desfalleciente, ¡ Hijo mio! esclamaba, į Jesus, hijo 
mio! Dios eterno, criador de todas las cosas ¡ Vos 
os hicisteis hombre para salvar á los hombres ! y 
los hombres ingratos os han condenado á muerte, 
y una muerte la mas infame y la mas ignominio- 
sa l... ¡ Vos, Hijo mio de mis entrañas, Vos, que por 
vuestra inmensidad no cabeis en los cielos, estais 
ahora encerrado en un sepulcro !... į Mi Hijo es 
muerto, y una piedra lo roba á mi vista!... ¡Ay de 
mí! yace muerto mi Hijo, y entre paredes está en- 
cerrado el que es la vida mia.» Hasta el mismo Pe- 
dro y los demás discípulos que acudieron sucesi- 
vamente el sábado, aumentaban su afliccion. ¡Ah! 
ellos se presentaron llorando: Pedro lloraba amarga- 
mente, y al verle llorar á él todos comenzaron á 
llorar, cuantos habia en aquella casa. El llanto y los 
sollozos, ni á él ni á los demás discípulos les deja- 
ban proferir una palabra ; y este melancólico silen- 
cio, señal de la mas profunda tristeza, aumentaba 
en gran manera la tristeza y amargura de que estaba 
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penetrado el corazon de aquella buena Madre. j Qué 
dolor !..... 


Meditese esto bien. 


¡ O Madre, la mas desconsolada de las madres 
que han perdido el hijo único de sus entrañas! ; ó 
melancólica Viuda, sumergida en un Océano de tris- 
teza! yo tomo parte en los escesivos dolores que 
ocasionó á vuestro corazon el triste recuerdo de la 
pasion y muerte de vuestro siempre apreciadísimo 
Hijo. Alcanzadme la gracia, Madre y Señora mia, 
de que vuestro Hijo, á quien tambien yo quiero apre- 
ciar, imprima vivamente y para siempre, así en mi 
corazon como en mi espíritu la memoria de su pa- 
sion sacrosanta y de vuestros dolores, para que al 
escesivo amor con que me habeis amado Él y Vos, 
sepa yo corresponder con el mas vivo amor. No me 
negueis esta gracia, Madre mia dulcísima; que os 
la pido por aquel mismo dolor que sentísteis duran - 
te vuestra soledad al pensar en su pasion. Amen. 


Un Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 


Á los Clavos. 


¡O agudos clavos, que taladrásteis aquellas ma- 
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nos sagradas que sostenian el universo, y aquellos 
sagrados piés que tantos pasos habian dado en bus- 
ca de la oveja perdida! ¡ay! fijaos altamente en mi 
corazon, para que nunca me desvie del rebaño de tan 
buen Pastor. Entretanto con el posible fervor os 
adoro {ó Clavos divinos ! 


Otro Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 


¡O Maria, Madre desolada! por vuestra soledad 
y desamparo dignaos ser ahora y siempre mi con- - 
suelo y mi amparo, y principalmente en la hora de 
mi muerte. Amen. 


ÚLTIMA ESTACION. 


Menos seria el dolor, 
Si se aprovechasen todos 
De la sangre de mil modos 
Vertida por el Señor. 

Más ¡cuántos perecerán 
Porque tanto bien desprecian !... 
; Ay: si su dicha no aprecian, 
Vos lo llorais con afan. 

No me negueis el favor, etc., pág. 137. 


e Op aos 


MARIA AFLIGIDA POR LA PÉRDIDA DE SU PUEBLO, Y DE TANTAS 
ALMAS QUE ABUSAN DE LOS MÉRITOS DE LA PASION Y MUERTE 
DE JESUCRISTO. 


¿O alma mia! considera el mas grande de los 
dolores de Maria durante su soledad. ¡Ay! Per- 
dido el amado Pueblo, y perdidas tantas almas por 
quienes su Hijo habia derramado con tanto amor 
hasta la última gota de su sangre, ¡ qué dolor para ` 
tan tierna Madre! Ella presente ála muerte del Hijo 
único de sus entrañas , lo habia ofrecido de buena 
gana al Eterno Padre para la salvacion de los hom- 
bres, á quienes ella misma acababa de adoptar por 
hijos al pié de la cruz: y ver que no solo muchos 
de ellos, sino aun la mayor parte , se perderian des- 
graciadamente por abusar de aquella misma Sangre 
derramada á favor suyo, y con tanto amor y bon- 
dad. ¡O qué amargura! ¡qué dolor tan cruel! Esta 
triste prevision ponia el colmo á sus dolores , y fué 
para ella el golpe mas sensible, y el que la hizo ver- 
. daderamente la Reina de los Mártires. « ¡ Ay de mí! 
diria Ella en su angustia : ¡ay de mí! el Pueblo es- 
pecialmente escogido de Dios , el Pueblo estimado 
á quien su bondad colmó de tantos beneficios , li- 
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brándole con tantos portentos de la esclavitud de 
Egipto, y haciéndole con victorias tan singulares 
dueño de esta misma tierra de promision, ¡ah! ¡este 
mismo desgraciado Pueblo, ahora obstinado, ciego, 
endurecido, ingrato á tantos beneficios , homicida 
de su mismo Libertador!... ¡Ay! ¡tantas almas 
cristianas, teñidas con la sangre preciosa de mi 
Hijo, y colmadas de sus misericordias sin número, 
corriendo á tropel á su perdicion eterna, volunta- 
riamente y por su propia culpa!» ; O qué espada 
tan penetrante para el corazon de tan tierna Madre! 
¡O qué afliccion ! i 


Meditese esto bien. 


-į O Madre mia, la mas amable y la mas adolorida 
de las madres ! yo tomo parte en el cruel dolor que 
afligia vuestro corazon, cuando en el tiempo triste 
de vuestra soledad contemplábais derramada inútil- 
mente para tantas almas, quecorren á la perdicion, 
la Sangre preciosísima de vuestro divino Hijo; san- 
gre que él derramó con tanto amor para la salva- 
cion de todas. No permitais , adolorida Señora , que 
este vuestro siervo sea del número de aquellas al- 
mas desgraciadas. Vos sois madre mia, y madre 
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llena toda de amor, y yo soy hijo vuestro, aunque 
el mas indigno: y alentado con esta dulce confianza 
yo me entrego á vuestros amorosísimos brazos. ¡O 
Madre toda bondad y toda amor para con este vues- 
tro Hijo! miradme con ojos de compasion: į ó Se- 
ñora, toda cariño y ternura! no abandoneis jamás á 
este vuestro siervo: amparadme propicia ahora y en 
la hora de mi muerte. Amen. 


Un Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 


Á todos los instrumentos de la Pasion. 


¡O sagrados Instrumentos, que siendo instru- 
mentos de crueldad, quedásteis santificados con el 
contacto de mi Redentor! participe yo algun tanto 
de los dolores que le hicisteis sufrir 4 él y á su Ma- 
dre dulcísima en el tiempo de su pasion. Entretanto 
con todo afecto os adoro , ó Instrumentos divinos. 


Otro Padre nuestro con Ave Maria y Gloria Patri. 


¡O Maria, Madre desolada ! por vuestra soledad 
y desamparo dignaos ser ahora y siempre mi con- 
suelo y mi amparo, y principalmente en la hora de 


mi muerte. Amen. 
T 
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Á LA SANTÍSIMA CRUZ. 


¡ O Cruz santa! sabiduría de Dios Padre, virtud 
de Dios Hijo, obra de Dios Espíritu santo: Au- 
mentád la gracia á los justos , y borrad á los pe- 
cadores sus crímenes. 

¡O Cruz santa! deseo de Cristo que nace, amor 
de Cristo que vive, cátedra de Cristo que enseña, 
ara de Cristo que se inmola: Aumentad , etc. 

¡0 Cruz santa! testamento de Cristo que muere, 
gloria de Cristo que resucita, tribunal de Cristo 
que juzga, cetro de Cristo que reina: Aumen- 
tad, ete. | 

¡O Cruz santa! consagrada con la muerte de Je- 
sucristo, santificada con el amor de Jesucristo, 
adornada con los méritos de Jesucristo, hermo- 
seada con el cuerpo de Jesucristo, teñido con la 
sangre de Jesucristo: Aumentad, etc. 

¡O Cruz santa ! fundamento de la Religion, es - 
tandarte de la milicia cristiana, estimulo de la vir- 
tud, predicable á todas las naciones, amable á to- 
dos los corazones : Aumentad, etc. 

¡O Cruz santa! espejo de penitencia, milagro 
de obediencia, prodigio de sabiduría , ejemplar de 


ł 


— 163 — 
todas las virtudes, árbol de vida, camino de salud, 


llave del paraiso: Aumentad , etc. 
¡O Cruz santa! refugio de los miserables , con- 


suelo de los pobres, fortaleza de los débiles, am- 
paro de los agonizantes , defensa de los que mueren 


en el Señor: Aumentad, ete. 

¡O Cruz santa! decoro de la Iglesia triunfante, 
espada de la Iglesia militante, salud de la "presia 
purgante: Aumentad , etc. 

¡O Cruz santa! tesoro de los:cristianos, medin- 
nera de los hombres, precio de nuestra alma, ter- 
ror de los demonios, fuente de los Sacramentos : 
Aumentad , etc. 

¡O Cruz santa! alegría de los les, esperan- 
za de los Patriarcas , luz de los Profetas , escudo de 
los Apóstoles, sosten de los Mártires, palma de 
los Confesores , diadema de las Vírgenes : Aumen- 
tad, etc. 

¡ O Cruz santa! bienaventurada Cruz, corona de 
todos los Santos: Aumentad la gracia á los jus- 
tos, y borrad á los pecadores sus crímenes. 
Amen. 
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ORACION Á LA SANTÍSIMA VÍRGEN 


PARA EL DIA DE PASCUA. 


Cesad , ó Virgen gloriosa, cesad ya de entre- 
garos á la tristeza y afliccion : bastante habeis llo- 
rado , Madre amabilísima; tiempo es ya de enjugar 
vuestras lágrimas. Vuestro divino Hijo ha resuci- 
tado : entregaos , ó la mas dulce de las madres, á 
una santa alegría: gozaos , Señora, de su gloriosa 
resurreccion. Miradle, y reparad que ya no es 
aquel Hijo lleno de angustias é improperios. Su ale- 
gre rostro, sus resplandecientes llagas , su cuerpo 
sagrado, su santa alma, todo está lleno de majes- 
tad, todo está revestido de hermosura y de gloria. 
El ha triunfado de la muerte, ha subyugado el in- 
fierno, ha destruido el pecado. Alegraos, Señora, 
que todos los Angeles que hay en el cielo, todos 
los Santos que estaban en el limbo, todos sus Dis- 
cípulos , las santas Mujeres, las criaturas todas 
aplauden su triunfo, y llenan de parabienes á Él y 
á Vos. Aceptad, ó amabilisima Madre mia, los 
afectos de mi corazon, que viene á tomar parte en 
vuestra alegría, y á felicitaros con todos los Angeles 
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y Santos por la resurreccion tan gloriosa de vuestro 
siempre amado Hijo. Despues de haber participado 
. de la afliccion y del dolor tan amargo en que se ha 
visto sumergido vuestro corazon en estos dias de 
luto , yo os suplico , ó amantísima Madre, en este 
dia de júbilo, que os digneis interceder por mí y que 
me alcanceis la gracia de verme libre de las cade- 
nas que me tienen esclavo del mundo y del pecado. 
Haced en fin , ó alegre Señora , que yo sepa vencer 
las tentaciones del demonio, y que resucitando á la 
vida espiritual de la gracia, viva hasta el último 
suspiro en el amor de vuestro santísimo Hijo, mi 
dulcísimo Jesus. Amen. | 


Regina cœli lætare , alleluia. 
Quia quem meruisti portare , alleluia. 
Resurrexit sicut dixit, alleluia. 
Ora pro nobis Deum, allelvia. 


Reina del cielo, alégrate este dia; 
Que Aquel que mereciste tú por hijo 
Ha yá resucitado como dijo. 

Por nosotros á Dios ruega, Maria. 


Señor mio Jesucristo, Padre dulcisimo: por el 
gozo que tuvo vuestra estimada Madre cuando os le 
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aparecísteis en la sagraca noche de Resurreccion, 
y por el que tuvo cuando os vió lleno de gloria con 
la luz de la Divinidad, os suplico me ilumineis con 
los dones del Espíritu santo, para que pueda cum- 
plir vuestra santísima voluntad todos los dias de mi 
vida: pues vivís y reinais por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 


FIN. 


Libro muy propio para el devoto de la Santí- 


sima Reina de los Mártires. 


Grande es la dicha de que goza el que viste el santo hábito, 
ó al menos el santo escapulario de siervo de Maria, y muchas 
son las indulgencias que puede ganar, como se lee en una 
obrita que recomendamos encarecidamente á los amantes de 
nuestra adolorida Madre, porque además de las noticias so- 
bre el orígen y los estatutos de la Orden 3.* de Servitas, la 
Congregacion de la Santísima Virgen de los Dolores, en- 
contrarán en él excelentes medios para vivir como indica el 
mismo título del libro : Æ? Congregante y siervo perfecto de la 
Santísima Virgen de los Dolores, 
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